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En el presente trabajo se desarrolló el diseño editorial de una guía para la 
identificación de las plantas leñosas del Bosque Tropical Seco en la costa sur 
de Jalisco, reuniendo en ella información que es de gran importancia tanto 
para la comunidad científica como para los pobladores de la localidad. Princi-
palmente fueron tres los objetivos a cumplir: a) organizar las diferentes espe-
cies de las plantas locales para la mejor identificación de sus características, 
b) registrar las condiciones ecológicas en las que viven, y, c) documentar 
los diversos usos que a dichas plantas se les dan. La problemática a resolver 
no sólo involucró aspectos de diseño -particularmente editoriales- sino que 
además, por su carácter documental, implicó un ejercicio de selección, es-
tudio y registro fotográficos, a través de un proceso de investigación sobre 
el tema, donde fue relevante el amplio conocimiento no sólo del científico, 
sino también -desde sus propias perspectivas y experiencias- el del poblador 
local, aspecto que obligó la convergencia y conciliación de ambos saberes 
en un código de comunicación que, además de funcionar como parte de la 
estrategia de diseño de la guía, finalmente lo convirtió en un importante ins-
trumento de difusión sobre el mejor manejo del bosque y la importancia de 
su conservación.  

Palabras clave: diseño editorial, comunicación, investigación, estrategia, fo-
tografía.



In the present work, the editorial design of a guide for the identification of 
woody plants in the Dry Tropical Forest on the southern coast of Jalisco was 
developed. It brings together information of great importance for both the 
scientific community and the local residents. There were primarily three 
objectives to be achieved: a) organizing different species of local plants for 
better identification of their characteristics, b) documenting the ecological 
conditions in which they thrive, and c) recording the various uses of these 
plants. The problem to be addressed not only involved design aspects, par-
ticularly editorial ones, but also, due to its documentary nature, required a 
process of selection, study, and photographic documentation through re-
search on the subject. It was crucial to incorporate extensive knowledge, 
not only from the scientific perspective but also from the local inhabitants’ 
perspectives and experiences. This necessitated the convergence and har-
monization of both forms of knowledge into a communication code that, in 
addition to serving as part of the guide’s design strategy, ultimately trans-
formed it into an important tool for disseminating information about the 
better management of the forest and the importance of its conservation. 
 
Keywords: editorial design, communication, research, strategy, photography.
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Una de las tareas principales de la Estación de Biología de Chamela es la di-
fusión de sus actividades y el apoyo a labores de educación ambiental para la 
población de la zona (Vega y Sánchez, 2012) existiendo un lineamiento espe-
cífico para la entidad académica. ¿Se ha cumplido éste? Hasta cierto punto. 
La alta diversidad biológica de la zona, más que una “dificultad” es una ca-
racterística relevante que le otorga mucho potencial de uso, mismo que a la 
fecha no ha sido explorado adecuadamente todavía y que, de llevarse a cabo, 
podría jugar de manera efectiva en favor de la conservación del bosque.

En ese sentido, más allá de la comunidad científica, los diferentes usuarios de 
las especies botánicas de la región necesitaban ampliar el conocimiento sobre 
éstas y la función que cumplen en el ecosistema: sus usos, su localización, sus 
características y propiedades, entre otras cosas, lo que permitiría compren-
der la importancia de preservarlas, y en consecuencia, generaría una mayor 
conciencia sobre su mejor manejo. Por ello, se buscó la manera más eficaz 
para cumplir con una de las tareas principales de la estación de Biología; pero 
la cuestión era ¿Qué documento se debería diseñar para que posibilitara el 
intercambio de conocimientos sobre las especies y poder identificarlas de 
mejor manera? ¿Cómo tendría que ser el diseño de la guía de identificación 
que llamara a su lectura, tanto de los pobladores de la región como de los 
mismos biólogos?

Como referencia, las guías de identificación de especies botánicas que exis-
ten en el ámbito científico habitualmente son dirigidas a los biólogos con ne-
cesidades dentro de la investigación en campo, por lo que su contenido ico-
nográfico y lingüístico es sumamente técnico y especializado; por otra parte, 
los formatos de estas guías cubren solamente la información básica para los



mismos integrantes de esta comunidad, como es: el nombre científico, la fa-
milia taxonómica, el nombre común, entre otros conceptos, lo que hace que 
este material resulte de poco interés para los pobladores locales o el público 
en general.

Así entonces, al observar la convergencia de estos dos usuarios, era evidente 
la falta de una estructura de comunicación que fuera común, por lo que fue 
necesario pensar en el diseño de un puente para el intercambio de conoci-
mientos y experiencias sobre esta biodiversidad. Para ello, se tuvo que con-
sultar diferentes rutas, autores y estrategias de referencia sobre la temática, 
precisándose de una metodología de trabajo que lograra, primeramente, in-
tegrar en un mismo documento, el conocimiento y las visiones que tienen los 
pobladores de la región con la visión técnica que tienen los científicos sobre 
las plantas de esta zona; y, por otra parte, establecer los criterios de dise-
ño para definir el concepto y formato de dicho documento que permitieran 
representar a ambos tipos de lectores, contribuyendo con ello a una mejor 
compresión de la importancia de la preservación de dichas especies y de los 
beneficios que se obtienen por el mejor manejo de las mismas.

Finalmente, cabe decir que durante el desarrollo del proyecto no sólo se rea-
lizó un trabajo de campo que permitió obtener la información necesaria para 
la definición de los contenidos del documento, sino que también se sumó la 
experiencia del trabajo interdisciplinar, lo que permitió configurar un apren-
dizaje situado y significativo, mismo que enriqueció de manera importante 
la propuesta conceptual y diseño de la guía, objeto de investigación de este 
proyecto de Tesis.
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Dentro del área de las ciencias biológicas, específicamente en el trabajo que 
se desarrolla en la Estación de Biología de Chamela, en la costa sur de Jalis-
co, no se había estructurado ni ejecutado -desde el área del diseño gráfico, 
particularmente del editorial- una estrategia comunicativa que fuera efectiva 
para una guía de identificación de las especies de plantas leñosas comunes, 
menos aún, una que hubiera logrado la convergencia de los conocimientos 
de los pobladores de la región y la de los Biólogos e Investigadores asociados 
a dicha Estación. Buscar resolver esta problemática no sólo nos situó en la 
posibilidad de establecer la comunicación con más de un público, sino que 
además, la de diseñar una publicación que contribuyera en el cuidado de la 
biodiversidad protegida que se encuentra en esa región. En este sentido, el 
proyecto de Tesis tuvo como objeto de investigación una necesidad real den-
tro de las Ciencias Biológicas, misma que se buscó resolver a través del área 
de las Artes y el Diseño, atendiendo un  problema que requirió del plantea-
miento de una estrategia de comunicación visual, de la definición y estructu-
ración de contenidos y, principalmente, de la conceptualización y diseño del 
documento correspondiente.

Por otra parte, el aprendizaje obtenido con este proyecto de titulación fue 
significativo, ya que permitió relacionar y vincular los conocimientos adquiri-
dos durante la Licenciatura con las necesidades e intereses de los biólogos e 
investigadores de la Estación; (cabe decir aquí, que la pertinencia de la pro-
puesta estuvo precisamente en función de las prácticas y necesidades de los 
habitantes de la región, así como las de los Biólogos e Investigadores, evitán-
dose en lo posible, imponer el proyecto bajo la mirada subjetiva de los intere-
ses personales de quien esto presenta) sumado a lo anterior, la participación



activa dentro de la comunidad de Chamela derivó en un aprendizaje situado, 
con una praxis desde lo social que contribuyó no sólo en la estructuración de 
la comunicación entre los pobladores de la región y los Investigadores, sino 
además, en la transformación de mi propia visión sobre el trabajo de diseño y 
su aplicación en una realidad concreta.

Por todo ello, este trabajo es una contribución llena de sentido que responde 
así al modelo educativo de la ENES Morelia, respecto a los elementos que 
como Universidad la componen: el aprendizaje vivencial, el conocimiento si-
tuado, los problemas relevantes, la indagación y búsqueda de conocimiento,  
la interdisciplina como un factor realmente importante y la convergencia de 
disciplinas, elementos todos que me instruyen a servir al País dotada de sen-
tido y conciencia social, actuando con convicción humanista y sin egoísmos, 
con ética y profesionalismo comprometidos, pretendiendo un futuro mejor 
en lo individual y en lo colectivo bajo la estructura trascendental del pensa-
miento crítico.



Objetivos del proyecto
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Objetivo general

Realizar el diseño editorial de una Guía para la identificación de las plantas 
leñosas del Bosque Tropical Seco en la costa sur de Jalisco, a través de una 
investigación de campo y proceso conceptual y estratégico de comunicación, 
para el conocimiento, comprensión y difusión sobre el mejor manejo del bos-
que y la importancia de su conservación.

Objetivos específicos

-Generar e implementar un código de identificación de las especies para los 
diferentes usuarios de la Guía, a través de la conciliación y convergencia de 
saberes y conocimientos sobre las mismas, para una mayor comprensión de 
sus características y propiedades.

-Desarrollar la conceptualización y estrategia de comunicación a partir de los 
elementos lingüísticos e icónicos de la investigación, para la definición edito-
rial y diseño de la Guía y su formato final.

-Generar un instrumento de información y difusión, a través de la estrategia 
de comunicación y metodología planteadas, para favorecer la socialización 
de saberes y conocimientos entre los dos actores principales, así como de 
la concientización sobre el mejor manejo del bosque y la importancia de su 
conservación.



Capítulo 1

Marco teórico
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1.1.   El contexto: Bosque Tropical Seco 
         y la importancia de contribuir 
        a su manejo sustentable



El Bosque Tropical Seco es un término que se usa para referirse a un “bio-
ma”, que se caracteriza por contener un conjunto de especies de plantas que 
puede incluir distintos tipos de vegetación particular, conociéndose también 
como Selva Baja Caducifolia, ya que la vegetación no es muy alta en com-
paración con otras selvas ubicadas en zonas húmedas (Chiapas y Veracruz). 
Generalmente la altura de los árboles no crece más de 12 metros y pocos al-
canzan los 15 metros. La palabra caducifolia se refiere a los árboles que pier-
den las hojas durante los meses de sequía, dejando ver únicamente troncos 
y varas de color gris-café que simulan estar muertos, pero que en realidad 
permanecen vivos y “aletargados” esperando la llegada de la nueva época de 
lluvias, cuando dejan ver sus hojas nuevas. Su estacionalidad es muy marca-
da: las selvas secas en México están presentes en sitios con 4 a 8 meses de 
sequía aproximadamente. (Renton y col. 2012) El BTS es un bioma tropical 
con una alta diversidad de especies, no tan alta como la de los BTH (Bosque 
tropical húmedo) pero sí muy característico debido a las adaptaciones que 
presenta durante la sequía.

Más de la mitad de la extensión global del BTS en el mundo se encuentra en 
el Continente Americano, desde el norte de México hasta Sudamérica (Miles 
y col., 2006). En México, desde la época precolombina, este ecosistema fue 
usado para el desarrollo de cultivos muy importantes como el maíz, el frijol y 
la calabaza. Posteriormente a mediados del siglo XIX, se transformó para la 
agricultura y la ganadería en grandes propiedades privadas.

Los impactos más pronunciados y acelerados en el BTS comenzaron alrede-
dor de 1943 debido a la expansión de las áreas agropecuarias para suplir la 
demanda de carne, principalmente, y se fomentaron durante el periodo de

1.1.1. 

¿Qué es el bosque  
tropical seco? 
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1960-1970 por programas gubernamentales que buscaban abrir tierras para 
uso ganadero (Balvanera y col., Castillo y Martínez-Harms, 2011). A pesar de 
haber perdido gran cantidad de su territorio en México, el BTS presente en 
nuestro país representa el 38% de todos los bosques secos de América (Por-
tillo y Sánchez, 2010). Sin embargo, únicamente el 0.2% se encuentra bajo 
protección oficial (Portillo y Sánchez , 2010). Por esta razón, resulta crítico 
impulsar su conservación y promover el uso sostenible de recursos de este 
ecosistemaya que sus pobladores dependen de ello.



Los bosques tropicales son ampliamente reconocidos por los servicios am-
bientales que proporcionan a todo el Planeta, ya que son factores regula-
dores de clima (Aide et al., 2013). Se ha demostrado que la presencia de 
bosques costeros también juegan un papel fundamental en la regulación 
de eventos extremos como ciclones, que son resultado del cambio climá-
tico (Kerr y Baird, 2007). Por otra parte, a sus pobladores les otorga pro-
visión de recursos forestales (madera) y no forestales (leña, alimentos, 
plantas medicinales, etc.) siendo comida para el ganado, uno de los servi-
cios más importantes, lo que ha transformado al BTS en pastizales (Zak 
et al., 2004). Los servicios ecosistémicos son moldeados por las caracte-
rísticas del bosque y los grupos sociales que lo habitan. Estos servicios 
ecosistémicos hacen referencia, de manera general, a los beneficios que 
las personas reciben y obtienen para su bienestar (Daily, 1997; MA, 2003). 

En los últimos años, según el Departamento de Estudio para el desarrollo 
Sustentable de Zonas Costeras (DEDSZC) 2007, ha aumentado el interés 
por aprovechar el potencial turístico de las playas y zonas naturales, como 
una opción para generar empleos y aumentar la derrama económica, si-
tuación que ha tenido como consecuencia la tala de árboles debido al de-
sarrollo inmobiliario y la ampliación de la infraestructura para el turismo 
al construir carreteras, caminos, hoteles y hasta un aeropuerto (Maga-
ña-Virgen, 1999; DEDSZC, 2007; DEDSZC, 2008). 

Por otra parte, los habitantes de la zona consideran que el BTS contribuye 
a su bienestar espiritual al relacionarlo con los cuerpos de agua, (Martínez, 
2003) y, particularmente, los pueblos indígenas establecen una conexión sa-

1.1.2. 

 Los servicios ecosistémicos 
del bosque tropical seco
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grada con el ecosistema (Toledo, 2011), obteniendo diversos beneficios del 
bosque en todos los aspectos de la vida humana, abarcando desde la satis-
facción de necesidades básicas hasta la seguridad o la salud. (MA, 2003). Adi-
cional a lo anterior, el BTS aporta una cualidad estética en asociación con los 
sentimientos de paz, tranquilidad o alegría, convirtiéndose no solamente en 
una fuente de diversión para los que ahí viven, sino también en oportunida-
des de desarrollo del ecoturismo para sus visitantes (Castillo et al., 2005). 
Los humanos demandan servicios basándose en sus dinámicas económicas 
y culturales y, en función de ello, es que se orientan la política, la economía, 
la tecnología y la ciencia. (MA, 2003; Castillo et al., 2005). Así pues, hoy día 
existe una co-evolución entre los humanos y los ecosistemas, por ende una 
mutua dependencia.

Por otra parte, las interacciones humanas con el BTS y sus servicios son afec-
tados por fenómenos como los ciclones (García-Oliva et al., 1991), la sequía 
severa, (Segura, Balvanera, Durán y Pérez, 2003) los incendios de origen hu-
mano y la pérdida de la fertilidad del suelo (Mass et al. 2005).



La disponibilidad de agua cambia dramáticamente en la zona, reduciéndose 
ésta en época seca (Balvanera et al., 2011). En Chamela-Cuixmala las acti-
vidades de pastoreo de ganado se ven en riesgo en años muy secos, lo que 
provoca la conversión del bosque a nuevos campos agrícolas, plantaciones 
y de asentamientos humanos (Aide et al., 2013), con mayores pérdidas eco-
nómicas y sociales como resultado de la extensa transformación del bosque 
(Kerr y Baird, 2007). Al degradarse la tierra y el escaso beneficio económico 
que se obtiene de pocos años de uso agrícola o pecuario, ha obligado a sus 
propietarios a desmontar bosques conservados o a subsistir con los ingresos 
que envían los familiares que han migrado a los Estados Unidos (Schroeder y 
Castillo, 2013). La prestación de la mayoría de estos servicios es dependiente 
del mantenimiento del bosque, sin embargo, poco se sabe de cuán sensible 
es cada servicio del bosque en la transformación forestal, o si hay umbrales 
más allá de esa entrega de servicios que puedan perderse irreversiblemente. 
Se deben encontrar alternativas para la gestión y aprovechamiento del BTS 
de manera que asegure su mantenimiento y conservación como ecosistema 
funcional, por lo que es urgente aumentar no sólo la conciencia ambiental, 
sino también, promover la participación social en la resolución de dichos pro-
blemas. (Balvanera et al., 2011).
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1.1.3. 

El bosque tropical seco  
de la costa de Jalisco  

y la importancia de contribuir 
a su manejo sustentable

El BTS de Chamela en la costa del Pacífico en Jalisco es el más diverso de esta 
región y está conformada por especies de plantas que se adaptan a condicio-
nes bajas o impredecibles de disponibilidad de agua (Holbrook et al., 1995).El 
40% de su vegetación es endémica de México (Lott, 1993; Ceballos y García, 
1995) y existen hasta 162 especies con usos medicinales, maderables, indus-
triales y alimentarios (Bye, Cervantes y Rendón, 2002). Es uno de los sitios 
más estudiados del país y del mundo en cuanto a su funcionamiento como 
ecosistema, albergando para ello a la Estación de Biología Chamela (3,319 
hectáreas), que fue creada en el año de 1971 dependiente de la Universi-
dad Nacional Autónoma de México, con los objetivos de investigar, enseñar y 
conservar el BTS, jugando también un rol muy importante en la generación 
de conocimientos científicos sobre los ecosistemas tropicales. (Castillo et al., 
2018). Desde el año de 1993 forma parte de la Reserva de la Biósfera Chame-
la-Cuixmala (13,142 hectáreas) (Gavito et al., 2014).

El carácter interdisciplinario del trabajo que se desarrolla al interior de la Esta-
ción de Biología Chamela es ideal para entender la interacción dinámica entre 
personas y ecosistemas, y cómo las actividades humanas causan cambios en 
el ecosistema que a su vez afectan su propio bienestar (Maas et al., 2005). 
Por lo anterior, es que se ha implementado cerrar la brecha entre el conoci-
miento sociológico y los habitantes de la región, describiendo y evaluando 
proyectos de comunicación y educación (Castillo et al., 2005) y enfatizando 
en la necesidad de incluir la dimensión humana en las agendas de investiga-
ción (Lubchenco et al., 1991).



1.2.   La experiencia visual humana
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En 1972 Berger señala que “El niño mira y ve antes de hablar” (párr.9)., refi-
riéndose con esto a que la vista llega antes que las palabras.

La experiencia visual humana ha sido investigada y analizada en distintas ex-
ploraciones por Donis A. Dondis desde 1976, con el fin de establecer la me-
todología pertinente para educar y potencializar la capacidad de creadores 
y receptores de mensajes visuales; es decir, que sean personas visualmente 
alfabetizadas. Se dice que la primera experiencia de aprendizaje de un niño 
es mediante la conciencia táctil, que además incluye la del olfato, el oído y 
el gusto, haciendo rico su contacto con el entorno. Lo icónico -que es la ca-
pacidad de ver, reconocer y comprender visualmente fuerzas ambientales y 
emocionales- supera rápidamente a los demás sentidos. Casi desde nuestra 
primera experiencia del mundo nos organizamos dentro de una intensa de-
pendencia respecto a lo que vemos o lo que queremos ver. Pero esta descrip-
ción es sólo una pequeña parte del poder y la importancia del sentido visual 
en nuestras vidas (A. Dondis, 1976).

La visión es una experiencia directa y el uso de datos visuales para suminis-
trar información constituye la máxima aproximación que podemos conseguir 
a la naturaleza auténtica de la realidad. Así pues, la experiencia visual humana 
es fundamental en el aprendizaje para comprender el entorno y reaccionar 
ante él (A. Dondis, 1976).

1.2.1. 

La visión y la primera  
experiencia de aprendizaje



Saber cómo funcionan los procesos de la visión puede contribuir a la com-
presión de sus aplicaciones a la comunicación. El nivel representacional de la 
inteligencia visual va de la experiencia visual directa, más allá de la percep-
ción, donde nuestro vínculo más estrecho con la realidad de nuestro entorno 
son nuestros ojos. Confiamos en nuestros ojos y dependemos de ellos. Y el 
nivel de infraestructura que reconoce que todo lo que vemos y diseñamos 
está compuesto de elementos visuales básicos, que constituyen a la fuerza 
visual esquelética. Así también la declaración visual fática es importante ya 
que cualquier acontecimiento visual es una forma con contenido, el cual está 
influido por la significancia de las partes que lo componen como: el color, el 
tono, la textura, la dimensión, la proporción y sus relaciones compositivas 
con el significado (A. Dondis, 1976).

Se dice que el artista tiene una habilidad especial que le permite reproducir 
el entorno, sin embargo, la cámara fotográfica ha construido el eslabón fi-
nal entre la capacidad innata de ver y la capacidad de registrar, interpretar y 
expresar lo que vemos sin necesidad de tener esa habilidad especial. La foto-
grafía ha influído profundamente en la vida contemporánea: anterior a ella, 
en un impreso el lenguaje era el elemento primordial y los factores visuales 
-el marco físico, el formato y la ilustración- eran secundarios, ahora es justa-
mente lo contrario, predomina lo visual y lo verbal viene por añadidura. Esto 
quiere decir que la mayor parte de lo que sabemos y aprendemos, compra-
mos y creemos, identificamos y deseamos, es influenciado por las imagenes 
fotográficas predominantes que llegan a la psique humana. Ver ha venido a 
significar comprender, lo que uno ve es una parte fundamental de lo que uno 
sabe (A. Dondis, 1976).

1.2.2. 

Ver significa comprender 
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1.3.   La imagen y los modos de percibirla



1.3.1. 

La percepción  
y la construcción  

de significado

Captamos la información visual de muchas maneras. Nuestra manera de per-
manecer de pie, de movernos, de mantener el equilibrio y de protegernos, así 
como de reaccionar a la luz, a la oscuridad o a los movimientos bruscos, son 
factores importantes para nuestro modo de recibir e interpretar los mensa-
jes visuales. Todas estas respuestas naturales están influidas y posiblemente 
modificadas por nuestros estados psicológicos, por las condiciones culturales 
y por las expectativas ambientales (A. Dondis, 1976).

 
 
y cada sociedad cuenta con una larga lista de términos para referirse a mu-
chos significados (Frascara, 2008).

Las cosas visuales no son sólo algo que por casualidad están allí. Se dice que 
son elementos visuales, ocurrencias totales, acciones que llevan incorporada 
la reacción. La información visual puede tener también una forma definible, 
ya sea mediante un significado en forma de símbolos o mediante la experien-
cia compartida del entorno o de la vida (A. Dondis, 1976).
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Para A. Frascara (2008)    
La percepción es una tarea organizativa dirigida a construir significa-
do. Ante un caos incomprensible, distintas personas de diversas eda-
des y diversas creencias y habilidades, responden de manera diferen-
te.... La percepción es un acto de inteligencia... Comprender implica 
transformar un caos en un sistema de significados (p. 75). 



Berger menciona que no se había establecido la relación entre lo que vemos 
y lo que sabemos. La explicación nunca se adecúa completamente a la visión, 
lo que sabemos o lo que creemos afecta al modo en que vemos las cosas, 
ya que nunca miramos sólo una cosa, siempre miramos la relación entre las 
cosas y nosotros mismos, sin embargo nunca seremos capaces de poder per-
cibirlo o verlo todo. Poco después de poder ver somos conscientes de que 
también nosotros podemos ser vistos y es así que el ojo del otro se combina 
con nuestro ojo para dar plena credibilidad al hecho de que formamos parte 
del mundo visible. El diálogo es entonces un intento de verbalizar esto, un in-
tento de explicar cómo, sea metafóricamente o literalmente, “ves las cosas”, 
y un intento de descubrir cómo “ve él las cosas” (Berger, 1972).

Como ya se ha dicho, una imagen es una visión que ha sido recreada o re-
producida y toda imagen encarna un modo de ver, e incluso una fotografía, 
pues las fotografías no son como conocemos, un registro mecánico. Cada 
vez que miramos una fotografía somos conscientes, aunque sea débilmente, 
de que el fotógrafo escogió esa vista de entre una infinidad de otras posibles. 
El modo de ver del fotógrafo se refleja en su elección del tema. Toda imagen 
encarna un modo de ver, nuestra percepción o apreciación de una imagen 
depende también de nuestro propio modo de ver (Berger, 1972) y, Tapia 
(2004) señala que “...la relación que las imágenes tienen con nociones socia-
les, como el gusto, la verdad, la civilización, la posición social, etcétera, son 
los contenidos que realmente se articulan en el proceso de ver” (p.38).  “La 
percepción es un instrumento del pensamiento y un producto de la cultura” 
(Tapia, 2004, p. 95).

1.3.2. 

Los modos de ver  
y lo que sabemos



“El arte del pasado ya no existe como existe en otro tiempo. Ha perdido su 
autoridad. Un lenguaje de imágenes ha ocupado su lugar. Y lo que importa 
ahora es quién usa ese lenguaje y para qué lo usa” (Berger, 1972, párr.85). La 
visión específica del hacedor de imágenes forma parte también de lo regis-
trado, esto quiere decir que una imagen se convirtió en un registro del modo 
en que X había visto Y, así que cuanto más imaginativa es una obra, con más 
profundidad nos permite; compartir la experiencia que tuvo el artista de lo 
visible, tal como lo vio, lo representó. Por tanto, la perspectiva hace del ojo el 
centro del mundo visible, con esto el mundo visible está ordenando en fun-
ción del espectador. Cada camino lleva a la creación de una nueva percepción 
(acto que busca significados) del mundo.  Con esto la invención de la cámara 
cambió el modo de ver de los hombres. Y la significación de una imagen cam-
bia en función de lo que uno ve a su lado o inmediatamente después. Para 
esto es necesario ser placa sensible, dar la imagen de lo que vemos, olvidando 
todo lo que ha aparecido antes de nuestro instante. (Berger, 1972).
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1.4.   El Diseño gráfico y su proceso 
         de creación



1.4.1. 

El carácter lingüístico  
del diseño

El diseño gráfico es una acción comunicativa (un proceso y no un fin en sí 
mismo) que pone en juego los juicios, decisiones y acciones de una sociedad, 
ya que éste ha de valerse de la práctica razonada para emitir un discurso 
(si no se considera el razonamiento como parte fundamental del proceso 
de diseño, se cae en un error), estudiando los comportamientos sociales del 
público y su carácter lingüístico. Así pues el diseñador buscará identificar los 
razonamientos de los individuos o causas que sean la motivación de su com-
portamiento y usarlos como parte de sus discurso para crear un argumen-
to persuasivo, “...el diálogo argumentativo es el escenario de la creatividad 
” (Gutiérrez, 2008, p. 19) y esta creatividad es un elemento rector de la li-
bertad para tomar decisiones ante un caso particular (Gutiérrez, 2008). Por 
esto es que al diseño se le considera un pequeño universo, donde el contexto, 
su estructura, y cada una de sus partes y detalles, son importantes e inter-
dependientes. Considerandolo como una interdisciplina y no una disciplina. 
(Frascara, 2008)

El diseñador tiene que buscar argumentos que acompañan su discurso grá-
fico para lograr persuadir al público al que se dirige, para este argumento 
es necesario el uso de la retórica (el arte de argumentar, Gutiérrez, 2008), 
elemento central de la reflexión nueva del diseño que no pretende revestir 
sino configurar el pensamiento para que sea expresado con argumentos or-
ganizados, elabora una perspectiva para abordar el problema y tiene éxito 
cuando nos conduce a una imagen de orden, porque lidia con estructuras 
artificiales de la verdad que, en su compuesta complejidad, constituye lo que 
nosotros llamamos ‘cultura’ (Gutiérrez, 2008). Se da el tiempo de entender 
el imaginario colectivo para establecer una comunicación adecuada con el 
público al que se dirige.
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La incertidumbre es la única constante en el proceso de diseño y es clara su 
ubicación, ya que el objeto del diseño es deliberar sobre aquello que parece 
que puede resolverse entre dos o más alternativas. El número de conflictos 
y dilemas a los que ha de enfrentarse el diseñador en su toma de decisiones 
en medio de un panorama incierto y relativo, debe considerarse como signos 
que indican el estado particular de una circunstancia, y es ahí mismo donde 
la creatividad se manifiesta para decidir aquello que resulte pertinente, po-
sible, y tenga mayor probabilidad de persuadir, logrando la certeza de crear 
una imagen de orden. Pero además, el diseñador, buscador de posibilidades, 
examina la situación y usa su arte para hacer un inventario de las soluciones 
existentes (Gutiérrez, 2008).

Los objetivos característicos de la comunicación, serán encaminados a la 
generación de acciones en los individuos que asumen la interpretación del 
mensaje. Examinar la situación y las posibilidades existentes serán el primer 
paso para detectar el problema, consecuente de la inventio (pasos que son 
considerados de la antigua retórica de Aristóteles) donde se hace la elección 
consciente de un número fijo de alternativas, conectando la intención con 
la razón para convertirlo en la construcción de una camino hacia un fin. Se 
usará el término de “lugar” o “lugares” refiriéndose a los puntos de partida 
de cada situación en particular, éstos dependen de los acuerdos que guardan 
en cada caso con relación al contexto y a los auditorios: sus valores, juicios, 
acciones, ideas y situaciones sociales, las cuales serán observadas como posi-
bilidades de ser organizadas de formas nuevas, partiendo de las posiciones y 
opiniones que están en juego dentro del trabajo de investigación del discur-
so. Los lugares ponen en juego valores, anteponen jerarquías, sopesan una

1.4.2. 

El dilema del diseño  
y la invención del discurso



elección frente a otra y deciden por lo preferible con base en un criterio que 
se espera comparta el público. El inventio se constituirá del hallazgo y manejo 
de estos lugares comunes de opinión, propicios para la situación argumenta-
tiva (Tapia, 2004). Para la invención del discurso resulta muy importante el 
uso de las comparaciones, tomando a la metáfora como herramienta para 
percibir las semejanzas (Gutiérrez, 2008). La sinécdoque, que contribuye a 
la generación de procesos de síntesis y economía discursiva, permite aprove-
char la capacidad de la mente para aprehender una totalidad sólo con con-
templar una de sus huellas y, para los efectos del discurso, la figura termina 
por transformar la percepción del argumento (Tapia, 2004). 

Inventar un argumento para el diseño sugiere poner en competencia la ca-
pacidad interpretativa y motivacional del individuo-lector del mensaje. Las 
premisas que se decidan proyectar en el diseño, han de ser aceptadas como 
verdaderas y cotidianas en el marco conceptual del individuo que se preten-
de persuadir y demostrar que el producto diseñado es parte esencial de su 
habitabilidad social (Gutiérrez, 2008), para lo cual, es necesario investigar y 
deliberar para dar respuestas operativas basadas en el estudio de las creen-
cias, valores y premisas de  los grupos sociales. El diseño no necesariamente 
se realiza en términos de acreditar a un cliente, sino que también puede pro-
yectarse a favor del usuario desde el principio (Tapia, 2004).

El dispositio como segundo paso, decide la configuración del diseño como 
parte del proceso estructural que dará orden a los argumentos en un sistema 
de signos visuales (organizar sus partes). La expresión o elocutio, que se liga 
al estilo y sus dos virtudes: la claridad y propiedad, refiriéndose a cómo se 
debe decir el mensaje (Gutiérrez, 2008) empleando los recurso de expresión;
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 y el actio, su puesta en acción. El carácter integrador de todos estos elemen-
tos será el proceso retórico (Tapia, 2004), donde se es necesario hacer un 
estudio del auditorio/usuario, el cual debe estar involucrado en las partes del 
discurso (Gutiérrez, 2008).



La argumentación es un mecanismo basado en convicciones o creencias pre-
vias y su credibilidad depende de que sean aceptadas por un auditorio para 
poder apelar a la acción en ellos. Los argumentos pueden hacerse desde dife-
rentes puntos de partida, apelar a distintos acuerdos y dar razones según la 
medida que establezca el auditorio, de esta forma, se pueden tener distintas 
soluciones ya que todos los elementos son variables y dependientes de un 
contexto. La consistencia del argumento halla las cualidades o diferencias es-
pecíficas, se plantea las diversas posibilidades en que puede ser pensada una 
idea y busca las analogías a partir del pensamiento y la expresión. Lo esencial 
de la argumentación es la movilización de los acuerdos del público y el papel 
que desempeña el lenguaje como herramienta persuasiva más que de una 
referencia a lo real (Tapia, 2004).

La deliberación en el proceso argumentativo va en busca de pruebas que 
produzcan bienestar, lo que produzca persuasión, y durante la configuración 
del mensaje, este proceso tiene como apoyo el empleo del phatos, que apela 
a las emociones como esencias argumentativas; el ethos, que refiere a pro-
yectar fiabilidad y confianza, y por último, el logos, que demuestra la verdad 
o al menos lo aparenta, creando argumentos coherentes con su razonamien-
to lógico. A mayor número de pruebas -ya sean propias o ajenas- que tenga-
mos a la mano, será mayor la probabilidad de convencer. Para Aristóteles, el 
uso del arte implica una responsabilidad encaminada siempre a un beneficio 
plural, ya que todo discurso debe ser moldeado a partir de las características 
que presenta un auditorio determinando; todas las pruebas que se presenten 
han de ser relevantes para éste, por eso el auditorio es el elemento más im-
portante del proceso de diseño (Gutiérrez, 2008).

1.4.3. 

El argumento  
y la configuración  

del mensaje
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El discurso del diseño promueve explícitamente un razonamiento, encargán-
dose de las habilidades retóricas para la argumentación por medios gráficos 
e interviniendo la relación texto-imagen como un vehículo de economía, de 
síntesis y de impacto. La argumentación visual se convierte en un recurso 
constantemente innovador y permite reecontrar un terreno fértil para que la 
retórica (la cual postula que los discursos son una herramienta) se desarrolle 
como artífice de la vida pública, dependiendo su éxito de la calidad de las 
premisas argumentativas. La argumentación no establece una sola ruta sino 
que da posibilidades y numerosos caminos, opera con distintos acuerdos y 
razones entre los que debe elegir el diseñador. Dentro de esta ruta, se hace 
selección de elementos que serán presentados al auditorio, dándoles una pre-
sencia que ocupe toda la conciencia del oyente y sea aislada en su mente; este 
factor de presencia y la misma plasticidad lleva a la mayor o menor capacidad 
comunicativa de los enunciados (Tapia, 2004).

Un mensaje debe llamar primero a la percepción, después a la atención, pos-
teriormente a la compresión y finalmente a la retención (Tapia, 2004), y es 
por esto, que lo estético es una de las funciones del diseño que contribuyen 
a hacer que el mensaje sea atrayente para cierta audiencia, a la par de ayudar 
a seleccionar la misma, contribuyendo a intensificar la recepción del mensaje 
(Frascara, 2008). Mientras más claro se tenga lo que se debe decir, será más 
fácil configurar el mensaje, ya que el conjunto de enunciados lógicos serán 
las premisas que se representarán con imágenes y cada elemento que lo con-
forme se presentará a la vista. Los enunciados que aparezcan deben estar 
sujetos a premisas comunes al auditorio, cada objeto cotidiano que circula en 
su realidad es una propuesta que le mueve a razonar y lograr una acción favo-



rable. Esto sugiere que han sido persuadidos como consecuencia de que se 
encontraron pruebas en el discurso de un diseño que hace patente que ese 
objeto es relevante en sus vidas, no sólo por su función, sino porque contiene 
premisas familiares que lo convierten en un ser artificial absolutamente ne-
cesario (Gutiérrez, 2008). En este proceso, la intuición será un complemento 
de la razón, esa habilidad de tomar decisiones veloces e inteligentes entre la 
enorme cantidad de opciones posibles (Frascara, 2008).
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El diseñador no ordena, interpreta las operaciones, se dirige tanto a la razón 
como al ánimo y el gusto, y su responsabilidad es deliberar los problemas 
para poder vincular aquello que produce placer con lo justo, lo útil y lo nece-
sario. Comienza por conocer los acuerdos del auditorio para hallar las razo-
nes propicias, y después entraría en la fase de hacerlas elocuentes con una 
producción visual (Tapia, 2004). Aristóteles ha dejado claro que la mezcla 
inevitable de lo racional con lo emotivo, proceden en el hombre para articular 
sus razonamientos en las situaciones argumentativas.

 

esto implica que esté “atento a todo aquello que indique ser una prueba, los 
signos y las probabilidades ayudarán a la construcción de un artefacto que 
va de lo conceptual a lo concreto” (Gutiérrez, 2008, p. 58). Por otra parte, 
es responsable del desarrollo de la estrategia comunicacional, de la creación 
de los elementos visuales y otras creaciones de apoyo que permitan alcanzar 
los objetivos, respondiendo al problema con una acción; de esta manera, se 
convierte en un estratega de la comunicación que identifica el problema, de-
sarrolla un análisis, establece una estrategia y evalúa el resultado (Frascara, 
2008).

El diseñador es un buscador de metáforas, su creatividad consiste en descU-
brir equivalentes entre dos conceptos distintos y hacerlo un argumento, y

1.4.4. 

El diseñador  
y el acto pensante

Para L. Gutiérrez (2008)  
El diseñador descubre lo que ha de diseñar, porque sabiendo el cómo 
y el por qué, tiene la capacidad de razonar sus actos prudentemente 
y realizar la práctica de su acción considerando lo necesario, lo posi-
ble y lo probable en un mismo orden (p. 57).
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hace uso de ella cada vez que elige una fuente tipográfica o decide los ma-
teriales para producirlo. “Su intelecto va detrás de una atadura que vincula 
los conceptos, por abstractos que sean, en cosas o imágenes concretas para 
enseñar y demostrar”, de esta manera, “el acertar una metáfora visual puede 
expandirse a resultados tan sublimes y poéticos, que apelando al buen gus-
to persuada por su carácter hermoso” (Gutiérrez, 2008, p. 70). Es por esto 
que debe centrarse en el impacto que esas comunicaciones puedan tener en 
las actitudes, el conocimiento y el comportamiento de la gente (Frascara, 
2008). Para Duchamp, el acto pensante es quien resuelve el discurso, demos-
trándose así una gran habilidad técnica intelectual (Gutiérrez, 2008).



El diseño puede definirse por naturaleza como un arte integrante que vincula 
los conocimientos, acciones, teorías, técnicas y procedimientos para generar 
elementos útiles para el ser humano, sirviéndose de todo tipo de conocimien-
tos, juicios, materiales, teorías y habilidades prácticas mediante objetos o sis-
temas estructurados. En la antigüedad, el arte era toda habilidad desarrollada 
que pudiera teorizarse para generar acciones o conocimientos para la gente 
(Tapia, 2004). Desde el punto de vista metodológico, la dificultad de la tarea 
del diseñador gráfico está en el hecho de que un cuerpo genérico de conoci-
miento deberá ser aplicado a situaciones específicas de experiencia humana 
(Frascara, 2008). Así entonces, podría decirse que el verdadero problema 
del diseño reside en la identificación de las necesidades y en la definición de 
los paradigmas. Si no se participa en estos niveles, la tarea del diseñador se 
reduce a la del elegante ejecutor de la concepción de otra persona y, en con-
secuencia, se transforma en dependiente del poder del marco dentro del cual 
tiene lugar su participación profesional (Frascara, 2008, p.64). Otro de los 
problemas fundamentales sobre el diseño, es la falta de material teórico acer-
ca de sus fundamentos, en los cuales se encuentra que es un medio impor-
tante para encarar problemas sociales a través de estrategias coordinadas.

Según Ledesma, investigadora en Teoría del Diseño de la Universidad de Bue-
nos Aires, el diseño gráfico es un dispositivo para hacer leer. Al construir legi-
bilidad, que es lo que le da particular sentido al diseño editorial, el diseñador 
se convierte en el intermediario entre un texto escrito y un usuario, dispo-
niendo de los elementos para organizar y favorecer la lectura. Hacer saber es 
hacer visible una información a través de imágenes y palabras,  dando orde-
namiento y difusión. Y hacer hacer, apela a razones y conclusiones que son 
expuestas con distintas estrategias por el diseño (Ledesma, 1997). 

1.4.5. 

El problema del diseño
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La relación entre el texto y la imagen se establecerá por la formulación de 
premisas que respalden una conclusión, sirviéndose del lenguaje verbal, la 
expresión tipográfica y la narración del discurso visual, que van desde el ca-
rác-ter icónico hasta su carácter plástico. Este mecanismo, del que se espera 
se ampare el éxito de una apuesta argumentativa en la expresión visual, es el 
argumento, y no sólo una imagen que se diseña. La composición del discurso 
-el papel de los elementos icónicos (fotografías, dibujos), elementos plásticos 
(el color, la textura, la forma) así como los propios textos y sus rasgos tipo-
gráficos- contribuye a sintetizar las argumentaciones, haciendo elocuentes 
sus apuestas comunicativas ante la opinión pública (Tapia, 2004). Cada pro-
blema exige un abordaje distinto y requiere por ello de elementos de análisis 
que no siempre son iguales (Tapia, 2004, p. 81). Cada metodología tendrá 
su retórica, ya que su inventio variará según su argumentativa planeada; es 
por eso que las reglas de diseño no serán fijas sino que se inventarán dentro 
de cada formato, lo cual exige procedimientos retóricos específicos (Tapia, 
2004).



1.5.   El Diseño en la inserción cultural



1.5.1 

El acto de diseñar  
y su carácter humanista

El diseño es una disciplina dedicada a la producción de comunicaciones visua-
les dirigidas a afectar el conocimiento, las actitudes y el comportamiento de 
la gente (Frascara, 2008, p. 19). Cuando se genera un producto de comuni-
cación visual, éste no termina cuando ya se produjo y se distribuyó, sino que 
continúa en el efecto causado en la gente, y para que esto suceda, dichos 
productos deben ser detectables, discriminables, atractivos, comprensibles y 
convincentes. Por tanto, no se pueden ignorar las características específicas 
del grupo elegido para enriquecer esos lenguajes, más aún si la comunicación 
en cuestión lo que intenta es cambiar predisposiciones fuertemente arraiga-
das, requiriéndose entonces de una estrategia de comunicaciones basada en 
conocer a un grupo menor del grupo específico (Frascara, 2008). Así pues, 
es claro que el diseñador de comunicaciones tiene un papel significativo en 
su tarea de facilitar el acceso a la información, contribuyendo a hacer que la 
realidad sea más transparente y, de alguna forma, promoviendo entre la gen-
te el hábito de estar informado (Frascara, 2008).

Por otra parte, el trabajo del diseñador debe verse como el de un miembro 
activo en la concepción de estrategias comunicacionales destinadas a afec-
tar las interacciones sociales, es por esto que la acción de diseñar tiene un 
carácter humanista y ofrece varias formas para establecer soluciones. Su 
discurso incumbe a todas las cuestiones humanas buscando una manera de 
comunicarse (para el hombre, la comunicación es la extensión de sí mismo) y 
aparecer en la realidad de sus públicos (Gutiérrez, 2008), generando diversas 
estructuras cognitivas para la vida social (Tapia, 2004), que satisfagan sus 
expectativas y darles un beneficio que sea percibido de manera deseable.  
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Para lograrlo es necesario según Escobar (2017) hacer parte del proceso a los 
usuarios de manera que el producto final sea algo comunal, generado entre 
todos. Por ello es necesario hacer uso de la investigación accion participativa 
que nos permite revelar bien los imagianarios y sus representaciones (Fals, 
2008). Dicha investigación enfatiza la participación y la acción, entender el 
mundo tratando de cambiarlo, en colaboración y siguiendo la reflexión.

Todo diseño de comunicación visual se dirige al sistema cognitivo de la gente 
dando una de las responsabilidades mayores al diseñador: producir comu-
nicaciones que realmente comuniquen algo (Frascara, 2008). Lo que como 
diseñadores nos da pie para genener a la transformación y reencantamiento 
del mundo para generar condiciones de vida más constructivas y equilibradas 
(Fals, 2008)., con la intervención de las realidades sociales, incluyendo proce-
sos colaborativos entre distintas disciplinas y participantes, siguiendo las cla-
ves de la antropología del diseño: teoría e interpretación cultural, investigar 
el pasado para comprender el presente anticipado el futuro y la integración 
y  desarrollo de cualidades tradicionales en nuevos modos de invetigación / 
colaboración (Otto & Smith, 2021). 



El diseño tiene en la actualidad un papel en la cultura que le permite ser quien 
configure el entorno de ésta (Tapia, 2004), contribuyendo al desarrollo de 
una conciencia sociocultural (Frascara, 2008) sabiendo también que existe la 
gran posibilidad de que no siempre es así. Su premisa principal es insertarse 
en las relaciones humanas, interpretando la vida social a través de hechos co-
municativos, donde la comunicación gráfica es la práctica discursiva misma 
(Tapia, 2004). Este contexto social al que se aproxima resulta de suma impor-
tancia para el éxito del diseño, yendo más allá de las funciones comerciales de 
los productos a realizar siendo aún más importante que esto: la creación de 
un mundo más habitable (Escobar, 2017).

Se debe partir de habilidades incorporadas a un proceso de estrategia social 
y cultural que exige una aproximación teórica especializada, vinculada con 
otras disciplinas (Chaves, 1997) y actividades profesionales para ser un en-
granaje mucho mayor (Ledesma, 1997), que se determinará por el fenómeno 
complejo de las creencias culturales de la gente y su flujo de ideas (Tapia, 
2004).

La comunicación gráfica puede generar recursos útiles para la vida cotidiana 
y la evolución histórica, logrando que los conocimientos impacten y enriquez-
can el entorno del hombre, considerándose una forma de tecnología que la 
ubica en un horizonte cultural más allá de lo estético, como un instrumento 
de la acción social para la movilidad cultural. Por supuesto, es necesario que 
exista el desarrollo de una cultura crítica que permita mostrar el papel que 
el diseño juega en el orden social, permitiendo que los diseñadores afronten 
problemas de mayor complejidad e importancia (Tapia, 2004).

1.5.2

El diseño  
como instrumento  
de la acción social
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Para el diseño, el aspecto más importante a considerar en su proceso de 
trabajo, es que la cultura es un flujo que va del orden al desorden y del 
desorden a la reordenación de las posibilidades, lo que hace que se postu-
le como un constante ejercicio de exploraciones, oportunidades y síntesis 
nuevas, pero que parten de acuerdos sociales. Las creencias, los juicios, 
las acciones y los pensamientos de la gente, siguen siendo el regulador so-
cial por el orden que puede brindar a los comportamientos sociales a par-
tir de organizar su información para hacerla legible. El diseño gráfico es 
capaz de potencializar las acciones comunicativas, hacerlas coherentes. 
Su materia prima son las reglas de interacción social, que no existen sólo 
para producir formas, sino también para crear comunicaciones, en donde 
el usuario interactúa con el diseño y en consecuencia, producirse la comu-
nicación. Así que, el modo en que los diseñadores influencian las acciones 
de los individuos y las comunidades, cambian las actitudes y los valores, y 
dan formas a la sociedad en sorprendentes y nuevos caminos (Tapia, 2004).

El diseño ahora tiene la posibilidad de ser una herramienta externa e implan-
tada sobre las sociedades, es autónomo y se relaciona con la vida; ya no se 
impone a las comunidades ahora el diseño es creado de manera comunal, la 
comunidad contribuye a su desarrollo (Escobar, 2017).



La acción cultural, la persuasión y la invención analítica son parte del proce-
dimiento integral del diseño gráfico, cuya calidad y capacidad de disfrute son 
parte de su argumento retórico (Tapia, 2004, p. 76). La investigación implica 
una responsabilidad intelectual y una capacidad de comprensión de la vida 
social en sus posibilidades y necesidades de rearticulación (Tapia, 2004). El 
uso de la retórica en el proceso de diseño se considera como una herramien-
ta capaz de producir alteraciones y la transformación de las opiniones, los 
posicionamientos y las actitudes, de realización a largo plazo en situaciones 
sociales (López, 1998).

El diseño da forma a los argumentos sobre el mundo (toda argumentación 
establece a su vez pretensiones de validez y ésta es social), pero son los indi-
viduos, los grupos y la sociedad quienes se encargan de juzgar los resultados 
objetivos que resultan de éste (Buchanan, 1995). Las experiencias específi-
cas de la audiencia dentro de la sociedad y el entendimiento de las actitudes 
sociales es un aspecto esencial y necesario del argumento para el plantea-
miento de la comunicación, cuya meta es inducir a la acción, educar o crear 
una experiencia (Tyler en Margolin, 1998, p. 105). La base argumentativa y 
sus posibilidades críticas dependen de la adecuación a las motivaciones so-
ciales (Tapia, 2004).

Ya que al diseñar se prevee, se programa, se planifican acciones futuras y se 
crean cosas que aún no existen, se deben entonces considerar al menos cua-
tro áreas de responsabilidad (Frascara, 2008):

a) Responsabilidad profesional: del diseñador -frente al cliente y al público- 
de crear un mensaje que sea detectable, atractivo y convincente; convencer

1.5.3

 El diseño  
como actividad responsable
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al observador de que el mensaje vale la pena y es confiable, poner en priori-
dad siempre al usuario.

b) Responsabilidad ética: la creación de mensajes que apoyen los valores hu-
manos básicos del usuario al que se dirige; usar el lenguaje de la audiencia, 
tanto en términos de estilo como de su experiencia y posición ideológica. 
Trabajar con él y no para él.

c) Responsabilidad social: la producción de mensajes que hagan una contri-
bución positiva a la sociedad o, al menos, que no impliquen una contribución 
negativa; integrarse en grupos interdisciplinarios con proyectos socialmente 
relevantes que fortalezcan la importancia de lo que significa la actividad del 
diseño para la sociedad (dejar de ver lo que se considera un gasto en diseño 
gráfico, y empezar a considerarla como una inteligente inversión con alto 
retorno).

d) Responsabilidad cultural: la creación de objetos visuales que contribuyan 
al desarrollo cultural, más allá de los objetivos operativos del proyecto de 
diseño (Frascara, 2008).

Como principio fundamental del diseño se deben crear futuros que tengan 
futuro, un diseño centrado en las personas (Escobar, 2016). ”el diseño como 
eminentemente centrado en el usuario, participativo, colaborativo y radical-
mente contextual” (Escobar, 2017, p. 100). En síntesis, es hora de que el diseño 
de las comunicaciones se ocupe de las cosas que realmente importan: la vida, 
la muerte, el dolor, la felicidad y el bienestar de la gente y dejar de verlos 
como simples problemas de comunicación visual. Son problemas humanos y 
no hay un método lineal que pueda predecirse totalmente para su resolución 
(Frascara, 2008).



1.6.   Métodos en el Diseño
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1.6.1 

El diseño  
y la investigación cualitativa

Ya que el objetivo de contar con métodos en el proceso de la solución de pro-
blemas es la de ser más eficaz, en el diseño de la comunicación visual éstos 
deben ser mínimos, es decir, nunca más complejos de lo que sea necesario 
para guiar una acción productiva, y deben ser tan flexibles que puedan ser 
adaptables a lo que se requiera en cada caso (Frascara, 2008).

El diseño, a diferencia del lenguaje, no se concentra en la representación de 
la realidad sino que interviene en ella y, por tanto, requiere de teorías que no 
sólo estudien la estructura interna del diseño, sino también su interacción 
operativa con la realidad que debe afectar (Frascara, 2008, p. 88).

Dentro de los métodos de recolección de datos, las metodologías cualita-
tivas y de observación cultural son usadas cuando se tratan temas que se 
relacionan de manera importante con la forma en que la gente conceptua-
liza o visualiza su mundo, siendo una metodología que tiene su origen en 
la antropología y las disciplinas humanistas. La investigación cualitativa for-
mula preguntas que tienen sentido en relación con las ideas de una pobla-
ción estudiada mediante un trabajo inicial de identificación de ideas. Sirven 
para observar ciertos fenómenos sociales y las motivaciones que hay detrás 
de las conductas, expresándolas como series de descripción y datos, para la 
realización de su análisis, su interpretación y su ordenamiento, proceso que 
permite transformarlos en información útil. En estos métodos,las categorías 
de investigación se identifican durante el proceso del mismo, y es aceptado 
que puedan cambiar durante el curso del estudio con la adquisición de nueva 
información no anticipada, generándose nuevas líneas de conexiones con-
ceptuales (MacCracken, 1988).



El investigador es el instrumento principal en la recolección de información, 
así que requiere de una habilidad para tomar notas, organizarlas y conden-
sarlas en un análisis coherente (Frascara, 2008). La posición semiótica men-
cionada por Frascara, sostiene que el objetivo de una investigación etnográfi-
ca es la de determinar los significados de los fenómenos culturales en que los 
miembros entienden los aspectos simbólicos y organizativos de su mundo, 
por lo cual, es de suma importancia dentro de una investigación de comuni-
cación visual (Frascara, 2008).

La investigación etnográfica está basada en la inmersión del investigador en 
la cultura de estudio y se lleva a cabo en varios encuentros en un ambiente 
lo más natural posible. Para la observación de los participantes se requiere 
de una residencia del investigador en la cultura estudiada, con el objetivo 
de descubrir lo que los miembros piensan, sienten y entienden de los even-
tos que ocurren, y al mismo tiempo, permanecer el suficiente tiempo fuera 
del contexto para poder describir las observaciones de forma objetiva (Mc-
Craken, 1988).

Por otra parte, dentro de la investigación cualitativa también se formulan las 
preguntas en relación con las ideas de una población estudiada mediante un 
trabajo inicial donde se identifican esas ideas. La objetividad en este método 
de investigación supone la solución de dos problemas tradicionales en inves-
tigación, los cuales son la confiabilidad y la validez (Frascara, 2008). 

En el proceso de acopio de la información, las entrevistas individuales pueden 
ser importantes para equilibrar las distorsiones que puedan crearse en los 
grupos focales, dado que eliminan la influencia que otra gente puede tener

1.6.2 

El diseñador como  
investigador etnográfico
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sobre las opiniones y respuestas provistas. La entrevista larga (de seis a ocho  
horas en dos sesiones) permite revelar el mundo mental de los individuos 
seleccionados dentro de una cultura particular y en ésta, el investigador se 
prepara familiarizándose con los supuestos existentes (Frascara, 2008). Para 
las entrevistas se puede usar un cuestionario como base que puede estar 
formado por preguntas abiertas para animar al entrevistado a expresar sus 
opiniones sobre un tema; también se debe dejar claro desde el principio que 
el investigador es una persona neutral y cordial, dispuesta a escuchar con 
interés y sin juzgar todo lo que el entrevistado pueda decir. El propósito de 
las entrevistas es que el entrevistado cuente su historia a su manera debién-
dose tomar notas con cuidado; el investigador debe jugar un rol de suma 
curiosidad, solicitando tantos detalles como sean posibles sobre lo que se 
responda, con un vocabulario de lo más básico y claro posible. Las preguntas 
cerradas ofrecen un número específico de respuestas optativas a elegir por 
el entrevistado, la ventaja de estas preguntas es que son fáciles de catalogar 
y codificar (Frascara, 2008).

Otro de los métodos usados en la investigación cualitativa y etnográfica son 
los grupos focales, y su teoría principal fundamenta que en la entrevista en 
grupos, por lo general la gente está más dispuesta a compartir información 
privada, esto por la seguridad que brinda el grupo que en una entrevista pri-
vada con el investigador. La selección de los participantes es central para ase-
gurar la obtención de información útil, deben también pertenecer a un seg-
mento muy homogéneo, así la gente puede sentirse más libre de expresarse 
espontáneamente cuando se encuentra entre sus pares. En estos grupos fo-
cales pueden descubrirse los procesos que han seguido los participantes en la
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construcción de creencias. La información obtenida de estos grupos no debe 
considerarse estadísticamente significativa, ya que suele usarse en combina-
ción con otros métodos de recolección de información, especialmente cuan-
do lo que se necesita es entender un nuevo tema desde la perspectiva de la 
población estudiada (Frascara, 2008).

En resumen: para un proceso de diseño, el investigador define los usos es-
perados de la información así como su necesidad. Por tanto, determina la 
composición del equipo investigador, mismo que elabora los detalles del ob-
jetivo de investigación, estudia los cuestionarios usados en casos similares 
para poder escribir y estructurar el suyo, hace premuestreo de la población, 
asigna códigos a cada pregunta, decodifica las preguntas abiertas, analiza las 
totalidad de las preguntas para dar conclusiones y por último, discute/revi-
sa/corrige/produce y administra el cuestionario final (Platek, 1985). Dada la 
complejidad de la respuesta humana a las comunicaciones, el diseñador debe 
aceptar que la reducción de la información a aspectos que puedan ser me-
didos cuantitativamente, eliminaría datos del espectro de un estudio como 
para poder arribar a un conocimiento suficiente de este público a quién está 
dirigida la comunicación (Frascara, 2008, p. 133). El establecimiento de la 
validez de un estudio implica el conocimiento de que cualquier método de 
recolección de datos tiene limitaciones y ventajas específicas en relación con 
el tipo de información que puede preveer (Frascara, 2008, p.132). La mejor 
manera de asegurar que los resultados de un estudio reflejen lo más cercano 
de su realidad, es enfrentar la recolección de información desde múltiples 
ángulos usando métodos que se complementen (Frascara, 2008).



Capítulo 2

Antecedentes



2.1.   La zona de estudio en relación con los       
........factores biológicos-ecológicos y sociales
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La zona de estudio localizada en Jalisco, entre los ríos San Nicolás y Purifica-
ción, permaneció muy poco poblada hasta la llegada de los ejidos, entre 1950 
y 1970, esto debido principalmente por la migración de grupos humanos de 
otros estados del país a causa de la repartición gubernamental de tierras y, 
después, por el desarrollo turístico por las playas de la zona. (Castillo et al., 
2005). En la zona se asientan 9 ejidos (tenencias de tierra, sistemas que sur-
gieron después de la Revolución Mexicana 1910-1917, que combinan la co-
lectividad y tierras privadas) (Warman, 2001). Estos ejidos tienen altos nive-
les de marginación, aislamiento y migración (Maas et al., 2005).

En la actualidad, los asentamientos humanos siguen siendo pequeños y van 
de algunos cientos a pocos miles de habitantes, con un promedio de 0.06 
habitantes por hectárea. Sus principales actividades productivas son la gana-
dería extensiva, la agricultura de temporal y, en algunos casos, la agricultura 
comercial de riego. Éstas se complementan con la extracción forestal, las 
actividades de caza y recolección de algunas especies de animales y plantas 
útiles (Castillo et al., 2005; Carmona, Martínez, Balvanera y Peréz, 2009; Co-
hen- Salgado, 2014). Además, como ya se ha mencionado antes, se presenta 
una creciente industria turística representada por hoteles y fraccionamientos 
habitacionales y comerciales, distribuidos en la zona y con planes de exten-
sión (Godínez, 2003). Algunos de los servicios ecosistémicos fundamentales 
del BTS (Balvanera, 2012) que permitieron el establecimiento de poblaciones 
humanas en los ejidos de esta región, fueron: un suelo cultivable, disponibili-
dad de agua y mantenimiento de un clima moderado (Mass et al., 2002, 205; 
Cotler y Siebe, 2002).



El propósito de la ciencia no es sólo generar conocimiento, sino que sea acce-
sible dentro de una estructura con diferentes sectores de la sociedad (Castillo 
et al. 2005). Basado en un análisis de 13 proyectos ambientales, se argumen-
ta la necesidad de científicos y partes interesadas para escucharse y trabajar 
juntos desde el diseño de un proyecto, planificación e implementación hasta 
la evaluación de resultados. Han analizado ya fenómenos socioecológicos a 
partir de la perspectiva de los interesados (Beal, Dissanayake y Konoshima, 
1986).

Los problemas ambientales y socioecológicos necesitan ser tratados de ma-
nera dinámica por su sistema complejo, donde las partes interesadas a me-
nudo tienen intereses contrapuestos y en conflicto. Por esta razón, desde 
que se identifica el problema por primera vez, se incluyen a los afectados 
o involucrados con diferentes habilidades, para ser considerados dentro de 
un marco de colaboración negociable (Castillo et al., 2005). A esto le llaman 
“ciencia sensible al contexto”, refiriéndose con esto a la transdisciplina, marco 
donde debe existir una comunicación efectiva entre los científicos y los gru-
pos sociales. Esto último es esencial (Gibbons, 2000), aunque sin embargo, 
se afirma que las estrategias de comunicación rara vez se han desarrollado. 

Se entrevistaron a 16 ejidatarios, y 10 de ellos no tenían idea de para qué era 
la, Estación de Biología de Chamela. Todos querían saber qué hacen los cien-
tíficos en la EBC, al grado que uno de ellos expresó: ‘qué tiene de bueno que 
los biólogos estudien una determinada especie en la reserva, si no vienen a 
explicar por qué es importante proteger esa especie’. También se documentó 
el conocimiento de los participantes sobre la producción de los árboles, las 
necesidades de agua, el tipo de suelos donde crecen las especies, la tasa de
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crecimiento de las especies y su uso o no como forraje (Castillo et al., 2005). 
Tras el paso del huracán ‘Patricia’ y la pérdida de árboles de la localidad, fue 
que se dió visibilidad a la Estación de Biología y poco a poco comenzaron a 
crear relaciones con los científicos, quienes con el fin de mantener vivo el 
bosque, generaron estrategias para comunicarles la importancia y cuidados 
que el BTS necesita.



2.2.   Primeras guías de identificación 
          y material de educación ambiental
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En la Estación de Biología de Chamela, desde 2007 se hace una actividad lla-
mada Puertas abiertas, donde con diferentes actividades se presentan resul-
tados de investigación a los pobladores locales y de otros municipios (Castillo 
et al., 2018). En 2012 se publicó una serie de cinco folletos llamados ‘Las Tie-
rras y Colinas de la costa de Jalisco’. Los títulos fueron los siguientes: ¿Cómo 
era antes el lugar donde vivimos? Que incluía la historia ambiental de la costa 
e historias de algunos ejidatarios; ¿Por qué es importante el monte? Que revisa 
los beneficios obtenidos del BTS; ¿Qué pasa con el agua? Que explica el ciclo 
del agua y cómo usarla mejor; La Estación de Biología Chamela y Canción para 
la lluvia escrita por dos estudiantes universitarios. De estos se imprimieron 
tres mil copias que fueron distribuidas en diferentes actividades educativas 
(Castillo et al., 2018). Sólo el 3% de las publicaciones fueron escritas en un 
idioma accesible para audiencias no académicas (Castillo et al., 2018).

Portadas de 3 de los 5 folletos publicados



Por otra parte, en el 2016 se realizó un taller cuyo objetivo era documentar 
el daño ocasionado por el huracán ‘Patricia’ desde la perspectiva de las co-
munidades locales. Al taller asistieron personas de 17 comunidades y los re-
sultados se sintetizaron en un informe impreso que fue distribuido entre los 
participantes y las autoridades locales (Castillo et al., 2018).

Recientemente, con la información obtenida de 30 ejidatarios sobre las prác-
ticas silvopastoriles y el conocimiento de los científicos, se obtuvo un manual 
impreso, el cual puede ser considerado, por su proceso, como un primer paso 
hacia las estrategias de coproducción de conocimientos, mismos que pue-
dan ayudar a conectar lo que varios grupos científicos están trabajando en 
relación con las necesidades de información identificadas y priorizadas por la 
gente local (Castillo et al., 2018).

Es necesario contribuir con una compresión adecuada de las necesidades lo-
cales y avanzar hacia sistemas de conocimiento que promuevan la comunica-
ción y diálogo entre las partes interesadas, esto en la búsqueda de una trans-
formación sostenible de la comunidad (Castillo, 2000). Los resultados hasta 
el momento de las acciones anteriores, mostraron que las personas locales 
están abiertas a tener interacciones con los científicos. Según los usuarios 
locales, el conocimiento existente es muy importante aunque a menudo no 
es comunicado, éste es acumulado y generado a través de formas poco con-
vencionales que necesitan ser transformadas o traducidas para las diferentes 
partes interesadas para tener acceso y posibilidad de usarlo. Para esto, es 
necesario usar un lenguaje común que facilite el intercambio de información, 
requiriendo un idioma y formato comprensible para la audiencia no científica. 
Comunicar la ciencia en formatos accesibles para la audiencia no científica. 
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Vincular a la ciencia con la sociedad sigue siendo un desafío urgente, pero 
existe la convicción de que es posible establecer un diálogo interactivo con la 
población local para asegurar el mantenimiento de los sistemas socioecológi-
cos (Castillo et al., 2018).

Guevara -Tachach, A. M. & I. A. Plata Zamora, 2000, Lotería del Bosque Tropical Caducifolio, Instituto de Biología, UNAM.



I. A. Plata Zamora Bicolor Un  bosque en dos colores, Instituto de Biología, UNAM.
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 Memorama del Bosque Tropical Caducifolio, Instituto de Biología, UNAM.



Capítulo 3

Naturaleza del Diseño: 
un arte integrante/ 
interdisciplina
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3.1.   Acercamiento a los modos de ver  
         de los usuarios



Usuario se refiere a la persona que utiliza un producto o servicio de forma 
habitual, por lo que, para fines de este proyecto, se hará uso del término para 
referirse a los tipos de públicos a los que va dirigida la guía. 

Los pobladores de la costa sur de Jalisco, a los que se dirige este proyecto, 
se dedican comúnmente a la ganadería, la agricultura, la extracción forestal, 
las actividades de caza y la recolección de algunas especies de animales y 
plantas útiles. Son en su mayoría padres de familia que se dedican al trabajo 
de sus parcelas, con edades que van desde los 45 a los 80 años. Su rutina co-
múnmente es salir muy temprano a laborar, acompañados de sus hijos (éstos 
casados o solteros) que aún permanecen en la zona; las mujeres se dedican 
al hogar y contribuyen al trabajo de los hombres con la venta de la leche or-
deñada y el proceso de los alimentos cosechados, como el maíz. Para estos 
usuarios, las especies forman parte de su día a día y desde que se establecie-
ron en esta zona, sus conocimientos, cuidados e identificación sobre dichas 
especies, se basan en la utilidad (servicio que éstas proveen) o el perjuicio 
que éstas les generan. Tales usos abarcan desde especies comestibles hasta 
ornamentales, y les es sumamente fácil identificarlas, incluso a la distancia. 
Los nombres que han empleado para referirse a las especies se basan en si-
militudes y asociaciones visuales de sus imaginarios colectivos, por lo que 
algunos de los nombres pueden variar dependiendo de la comunidad que 
corresponda.

Para la inclusión del muestro de informantes que formaron parte del proceso 
en el que se obtuvieron los conocimientos de las especies de la guía, se so-
licitó a los participantes y coordinador del proyecto Sucesión secundaria en 
bosques tropicales: recuperando biodiversidad, funciones y servicios del ecosis-

3.1.1

Los Pobladores locales  
y las primeras notas  

del proceso
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tema, un listado de ejidatarios que hayan participado anteriormente en sus 
investigaciones, prestando sus parcelas para la experimentación. De esta for-
ma, se garantizaría la confianza a los posibles participantes, al existir un an-
tecedente del trabajo de investigación. Una vez realizada esa lista, el técnico 
del proyecto, quien ya era conocido en la zona por su trayectoria trabajando 
en los diversos ejidos, nos concretó -tras diversas llamadas- citas con cada 
uno de los elementos de la lista, para hacerles la invitación a colaborar en el 
proyecto. En dichas citas y tras haber aceptado participar, se les hace una 
invitación a una primera colaboración colectiva en el ejido Los Ranchitos. 

En el primer encuentro con los pobladores acudieron 8 usuarios locales, con 
apoyo de 6 miembros del proyecto, por lo que se dividieron los participantes 
en tres grupos para recorrer el ejido y abarcar mayor territorio.  En esta en-
trevista grupal se compartieron conocimientos de las especies a su cargo, no-
tándose el interés de los pobladores sobre los conocimientos que los biólogos 
de equipo acercaban a ellos, incluso llegando a tomar notas de lo que se les 
comentaba al respecto. Al sentirse en compañía de otros ejidatarios les ge-
neró confianza y esto permitió abrir más el diálogo, apoyándose entre ellos 
en cada participación para no omitir detalles de la información. Esta primera 
actividad finalizó con una grata convivencia donde se disfrutó de una comida.



Primer recorrido en el ejido Los Ranchitos
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Posteriormente, se hicieron citas con los usuarios locales para visitar sus par-
celas en los diversos ejidos de la zona. Por lo que de manera individual, en 
compañía de dos miembros del proyecto, se realizaron recorridos con cada 
usuario local, inclusive con participantes que no acudieron a la primera acti-
vidad grupal. En estas visitas, cada usuario se nota seguro y orgulloso de sus 
parcelas, por lo que a manera de presunción, se extendieron al responder 
-sin límite de tiempo- en las diversas preguntas que se les acercan sobre las 
especies. De manera general, se percibe de la mayor parte de los entrevista-
dos que en la temporada de lluvias admiran la belleza, particularmente de las 
flores, ya que es lo que se puede distinguir más fácilmente entre tantas es-
pecies distintas de tonalidades verdes en sus hojas. En esta temporada, están 
acostumbrados a ver coloridas sus parcelas, de algunas de las especies desco-
nocen sus flores y sus particularidades, debido a la gran diversidad de espe-
cies. El asombro por la biodiversidad, ya sea en gran o menor medida, existe 
en todos los usuarios. Al finalizar la jornada de trabajo, se percibe una gran 
satisfacción y el disfrute de cuando toman el tiempo de observar sus parcelas 
desde la sombra de los árboles, junto a su ganado o animales de compañía. Su 
actitud al compartir lo que saben está llena de alegría y entusiasmo, dejando 
notar su pasión por lo que hacen.
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Usuarios participantes de las entrevistas



Para esta comunidad, las principales motivaciones en este proceso han sido 
comprender los sistemas socioecológicos así como movilizar el conocimiento 
para contribuir a la transición tan necesaria de construir sociedades soste-
nibles. A lo largo de casi 50 años, se ha generado un vasto cuerpo de tra-
bajo que describe al mundo natural de la costa de Jalisco. La contribución 
comienza con el proceso de compresión local, de las visiones de las personas 
y la documentación de sus formas de manejo de las tierras y el agua. Para 
ello, se escucharon a los actores cuyas vidas dependen directamente sobre 
la gestión de los ecosistemas, y donde es esencial el mantenimiento a largo 
plazo del uso sostenible de los ecosistemas costeros (Castillo et al., 2018). 
Sus edades son variadas, ya que van desde los 22 a los 60 años, así como 
sus especializaciones e investigaciones (desde pájaros, anfibios, reptiles, fe-
linos, árboles, lianas, hasta microorganismos del suelo, entre muchos otros). 
Acuden a la estación durante cortos y largos periodos de tiempo haciendo 
comunidad entre ellos.

Para la inclusión de los informantes que formaron parte del proceso se en-
listó, con ayuda del coordinador del proyecto, a las personas que estuviesen 
involucradas con temas botánicos de la zona de estudio y a los técnicos que 
trabajasen en la misma. Posteriormente, al llegar a la Estación de Biología, se 
ubicaron a las personas que estaban hospedadas dentro del mismo periodo 
de tiempo para entrevistarlos. Se les habló sobre el proyecto invitándolos 
a participar, agendándose citas para concretar las entrevistas. Este proceso 
tuvo que ser en breve tiempo y en horarios libres de sus agendas de trabajo, 
ya que llevaban contados los días para desarrollar sus proyectos en el sitio.

3.1.2

La comunidad científica  
y las primeras conexiones  

del proyecto
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Cuando este tipo de usuarios asistieron a la EBC, se pudo notar su sensa-
ción de sentirse como en casa al llegar a sus alrededores. Cada que les fue 
posible, mostraron las especies que ellos conocen y los detalles biológicos 
al respecto. Su forma de asociación sobre las plantas es muy teórico y cada 
detalle es fundamental para su identificación, por lo que otros modos de per-
cibirlas pueden llegar a asombrarles. El cuidado que les dan a las especies es 
homogéneo, sin importar los usos; es notoria la precaución y el trato con las 
especies de las que existen muy pocos ejemplares. Toda duda respecto a la 
identificación de las especies la resuelven haciendo colectas de las mismas 
para investigar sus características y dar respuestas a sus dudas; la curiosidad 
es su motor de investigación. 

En el caso de las especies con las que están en constante contacto, las reco-
nocen a simple vista. Tienen un especial interés por las especies botánicas 
que observan por primera vez. Al entrar en contacto con las especies, su 
capacidad de atención se expande y se ponen en estado de alerta en caso de 
descubrir nuevas especies que nunca hayan visto.

Reconocen que existen muchos datos que los pobladores manejan con más 
fluidez y que les pueden ser útiles para solucionar cuestiones dentro de sus 
investigaciones, por lo que están siempre atentos a escucharlos.



Miembros del equipo y de la comunidad científica, en distintos sitios de estudio



Miembros del equipo y de la comunidad científica, en distintos sitios de estudio
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3.2.   Recolección y sistematización 
         de información



El proceso que a continuación se presenta ocurrió en un periodo de 7 meses, 
mismo que inició en agosto 2018 y concluyó en abril 2019, con un aproxima-
do de 6 visitas al sitio.

Los datos requeridos sobre cada especie para los contenidos de la guía fueron 
delimitados a partir del objetivo del proyecto y en comparación con otros 
existentes, por lo que para cada especie se solicitó la siguiente información:

a) Condiciones en las que habita: tipo de suelo, agua que requiere para vivir, 
etc. 

b) Uso que se les conoce.

c) Descripción física.

d) Fenología (los factores climáticos y sus ciclos de vida).

e) Categorías de conservación (nivel de riesgo de desaparición o extinción de 
la especie).

f) Anécdota conocida referente a la especie.

g) Fotografías de los elementos descritos.

Valorando previamente el interés y preferencia de los usuarios por ciertas 
especies de plantas, al comienzo del proyecto se solicitó a los miembros del 
equipo, tanto expertos del tema botánico como los pobladores de la zona, 
limitaran a un número de 60 especies para la configuración de la guía. Como 
criterio de selección, se tomó en cuenta la importancia de las especies para 
cada tipo de usuario, resultando que un 50% estaría basado en el interés/im-
portancia de la comunidad científica, y el otro 50% en el interés/importancia

3.2.1

La bitácora de trabajo
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Primera información recolectada: entrevistas

de los pobladores locales. Esto con el objetivo de converger la guía desde su 
planeación hasta su desarrollo. Cabe señalar que el proceso de recolección 
de información, tanto del material fotográfico como de las entrevistas, se 
realizó en colaboración y con apoyo de la egresada de la carrera en Ciencias 
Ambientales de la ENES Morelia, Ave Stella Hernández, becaria del mismo 
proyecto, quien pretendía titularse con un proyecto paralelo y objetivos dis-
tintos, pero haciendo uso del mismo material fotográfico. 



Primera información recolectada: entrevistas
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Se realizó una primera visita en compañía del equipo de investigación que 
ha trabajado por varios años en el sitio, para que nos introdujera en la zona 
con los pobladores locales, con la intención de conocer el lugar y comenzar 
a tener contacto con los usuarios y su cultura. Tras una breve presentación 
del equipo y la explicación de la propuesta de trabajo a desarrollar, se les in-
vitó a participar. Una vez que se les introdujo al proyecto, se comenzó con el 
registro de entrevistados, solicitando su nombre, edad, lugar y ejido del que 
provenían, logrando tener un primer acercamiento a la información, entre 
charlas y con algunas preguntas abiertas sobre las especies de plantas que 
ellos iban observando en el lugar. Con autorización de los participantes, se 
tomaron notas escritas y de voz sobre lo que se mencionaba en las charlas 
para los primeros registros. 

Durante varios días, se hicieron visitas a las parcelas de algunos pobladores, 
realizándose entrevistas personales con el mismo formato de entrevista de 
preguntas abiertas. Posteriormente, se realizó un recorrido dentro de la Re-
serva, en el cual, para obtener más compresión del tema botánico, se impar-
tió un taller, espontáneo e intensivo, impartido por la Maestra en Ciencias 
Biológicas, Nathalia Pérez, miembro del proyecto del que se derivó esta Tesis 
(Sucesión secundaria en bosques tropicales: recuperando biodiversidad, fun-
ciones y servicios del ecosistema).

En el primer viaje, se realizaron las primeras tomas fotográficas de todas las 
especies que fueron encontradas durante cualquier momento del día y en 
cualquier etapa de su ciclo de desarrollo, siendo éstas flor, fruto o semilla, así 
como de sus hojas, troncos y cortezas. De esta primera muestra, se realiza-
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ron colectas en las que se tomaron partes de las mismas para posteriormente 
estudiarlas y compararlas con ejemplares de herbarios digitales o del herba-
rio mismo de la EBC, con la intención de confirmar la certeza de su identifica-
ción (esta acción se realiza en cada especie fotografiada y es realizado por el 
responsable del proyecto, Dr. en Ciencias Biológicas Francisco Mora Ardila, y 
la estudiante de Ciencias Ambientales, Ave Hernández).

Registro de tomas fotográficas



Los elementos fotografiados de las especies que formarían parte del listado 
de la Guía se capturaron de manera general, con énfasis en los que fueron 
descritos en las entrevistas. Se realizó un primer sistema de registro para no 
confundir o perder el material, así como la primera transcripción de notas y 
audios de las entrevistas.

Al regreso del primer encuentro con el sitio, fue necesaria la asistencia a una 
clase optativa de fundamentos de Botánica, misma que se imparte en la ca-
rrera de Ciencias Ambientales, dentro de la ENES Morelia. Dicho curso permi-
tió entender más a detalle el tema al que se enfrentaba el proyecto, logrando 
adentrarse de lleno en la recolección de información que se necesitaba. Para 
este curso se necesitaba la asistencia presencial e inclusión al grupo de dicha 
asignatura, así como de las salidas a campo que esta incluía.

Ubicación de la zona de estudio



Para la segunda visita, se solicitaron sólo dos lugares dentro de la EBC con 
un hospedaje de 15 días, lapso en el que se desarrollarían los proyectos del 
equipo, por lo que para mejorar la administración del tiempo de éstos, así 
como las tomas fotográficas y la colecta de ejemplares, se generaron planes 
previos para cada uno de los recorridos de las parcelas en los distintos ejidos, 
razón por la que fue necesario el trazo de un mapa del sitio, con ayuda del 
técnico del proyecto, Felipe Arreola, para una mejor ubicación espacial que 
permitiera un desplazamiento de manera más eficaz en el lugar.

Con la experiencia del primer viaje a campo, se lograron realizar los primeros 
prototipos de entrevista, misma que surgió como respuesta de los datos por 
recaudar y las conversaciones previas con los usuarios sobre las especies, por 
lo que se hicieron las primeras correcciones, se reformularon y reordenaron 
las preguntas, dándoles un mejor enfoque para la obtención de datos más es-
pecíficos que arrojasen la información que se requería. Esta nueva versión se 
aplicaría a los dos tipos de usuario en la segunda visita a la zona de estudio. El 
proceso de entrevista con los pobladores locales consistió en hacer una pre-
via cita para encontrarnos con cada uno de ellos en sus parcelas dentro del 
ejido al que pertenecían, y ya en el lugar, se les comentó de las especies que 
se buscaba obtener información; de entre las mencionadas, ellos nos acerca-
ron a 5 de ellas que recordaron tener en su parcela y frente a cada especie se 
desarrollaron los cuestionarios.
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Primeros sistemas de registro fotográfico



Colectas ejemplares de especies

Al terminar la entrevista, el entrevistado continuó con su rutina dentro del 
lugar y nos permitió proceder con la toma fotográfica de las especies que se 
les solicitó información, al igual que la toma de colecta de cada especie para 
confirmar su identificación.

Para la obtención de la información de la comunidad científica, se consta-
taron las fechas de la salida a campo y se realizó una lista de usuarios que 
coincidieran en diversas investigaciones dentro de la Reserva, con el fin de 
invitarlos a participar en el proyecto. El procedimiento para desarrollar sus 
entrevistas consistió de igual forma en hacer previa cita con ellos, acordando 
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día y hora dentro de la Estación, haciendoles saber de cuales especies se 
requería la información. De entre las mencionadas, ellos seleccionaron 5 de 
las que mejor identificaban o conocían, y, existiendo la limitante del tiem-
po para el desarrollo de las entrevistas, se omitió el recorrido para indicar 
detalles frente a cada especie. Aún con estas limitaciones, se les mostraron 
fotografías y dieron referencias de las especies para tener mayor certeza de 
los datos a obtener.

Continuando con la recaudación de material fotográfico, de manera previa 
se realizó un análisis técnico de las primeras tomas fotográficas, con la inten-
ción de mejorar la calidad de las imágenes y tener un mayor impacto visual. 

Registro de tomas fotográficas
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Registro de tomas fotográficas

Las tomas fotográficas de las especies se organizaron conforme iban sien-
do mencionadas en las entrevistas, cada día, y se sumaban a otras especies 
que fueron encontradas durante esa búsqueda. Se fotografió de manera fun-
damental las partes botánicas necesarias para su identificación (tallo, hoja, 
corteza, flor, fruto, etc.) y los detalles de identificación mencionados por los 
entrevistados. 



Se replanteó la sistematización para el control de tomas fotográficas, reali-
zando una lista dentro de la bitácora de campo que permitió el acceso inme-
diato al registro de tomas, en ésta se ubicaba la parte botánica de la cual aún 
no había fotografía, esto para reducir el tiempo de toma fotográfica de cada 
especie en las distintas salidas a campo, centrándonos únicamente en las 
faltantes, convirtiéndose en un lenguaje de identificación interno. 

Segundo formato de entrevistas
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Tercer formato y final de entrevistas

Dentro de este mismo sistema, se tuvo control de las entrevistas con otro 
listado en la bitácora, donde se dividió a las especies en ‘comunes’ (pobla-
dores) y ‘no comunes’ (biólogos) y que, dependiendo del tipo de usuario, se 
realizó una revisión previa a cada entrevista para ubicar de qué especie se 
había hablado en múltiples ocasiones y de cuáles no se tenía suficiente infor-
mación, dándole prioridad a estas últimas, así como la cantidad de entrevis-
tas por especie, equilibrando y controlando la información que se adquiría, 
lo que facilitó dirigir la entrevista hacia lo requerido. Para cada especie se 
realizó un mínimo de 5 entrevistas distintas de cada tipo de usuario, con el 
fin de no generar sesgo en la información.



Conforme transcurrieron los viajes al sitio, las encuestas iban perfeccionán-
dose y adaptándose a los términos empleados por los diferentes usuarios. El 
uso de preguntas cerradas comenzó a dar respuestas más cercanas a lo que 
se necesitaba, y todo aquello mencionado por el entrevistado que no se en-
tendiera, tenía que ser aclarado (término o palabra escuchada anteriormen-
te), características que se señalaran durante el cuestionario posteriormente 
se observaban de manera puntual. 

Acercándose la fecha de la última salida a Chamela, se realizó un recuento 
de las especies faltantes de información y, junto con el responsable del pro-
yecto, se comenzó a considerar a las especies con posibilidad de sustituirse. 
Se concluyó en seleccionar a las más importantes y que por falta de conoci-
miento de ambos usuarios, era necesaria su permanencia (esta información 
es dada por el responsable del proyecto), eliminando aquellas que no fue-
ran tan necesario ser incluidas, sustituyéndolas por otras que contaran con 
todo su material fotográfico y de identificación, y que los usuarios pudieran 
brindarnos información sobre ellas. Tras esta depuración del listado de las 
especies, se determinaron las 60 especies finales para el desarrollo de la guía.



3.3.   Convergencia de ambos conocimientos
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La Guía se convirtió en un puente de diálogo entre estos dos conocimientos 
cuando se provocó el intercambio de saberes. Los Biólogos, por una parte, 
desarrollan el conocimiento científico con el estudio de la zona y logran al-
macenar distintos datos referentes a la especies y, los pobladores por la otra, 
aportan el conocimiento empírico al vivir en contacto con las especies. Con 
los conocimientos de ambos, la información de cada especie se construyó de 
la manera más completa.

Para lograr el objetivo de potenciar el conocimiento que ambos usuarios te-
nían referente a la identificación de las especies, todas las entrevistas obte-
nidas de las diferentes visitas a campo fueron transcritas en un archivo de 
Excel y confirmadas con sus respectivos audios, colocando así toda la infor-
mación adquirida sobre cada especie; posteriormente, para la construcción 
del contenido de cada especie, se colocaron las respuesta de las entrevistas 
de ambos usuarios en un solo apartado para que se complementara la infor-
mación, omitiendo los datos repetidos y generando el texto depurado para 
describirse dentro de la Guía. 

Una vez lograda la síntesis de cada especie, resultó el archivo con el conte-
nido final que fue revisado por el Doctor en Ciencias Biológicas, Francisco 
Mora Ardila, responsable del proyecto, quien por medio de material teórico 
de identificación de especies, se encargó de confirmar las descripciones bo-
tánicas y su veracidad, así como de señalar las correcciones pertinentes. Pos-
teriormente y en colaboración con él, se adecuaron los términos y el lenguaje 
coloquial/común, para que fuese más accesible al público a quien iba dirigido.

Para las palabras con tecnicismos botánicos que no lograron ser adecuadas 
a un lenguaje coloquial, fue necesario incluir un apartado de Glosario donde 
son descritas de manera puntual y accesible.



Capítulo 4

Marco conceptual
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4.1.   Proceso de conceptualización



Estas primeras exploraciones sobre el espacio visual se desprenden de la en-
trevista con el responsable del proyecto, quien desde su perspectiva, habló 
sobre lo que se pretendía que fuera el objetivo a cumplir con la guía. En dicha 
entrevista, sus dos principales planteamientos fueron: que la Guía se convir-
tiera en una herramienta de comunicación con la gente local y, un respaldo 
del conocimiento que se tiene de las especies en la zona desde hace apro-
ximadamente 50 años. Posteriormente, se le pidió que acercara conceptos 
que conectaran con el sitio de estudio desde su imaginario, mencionando los 
siguientes: diversidad biológica, diversidad cultural, valores, uso, integración y 
belleza. 

Tras la primera visita al sitio, surgieron las preguntas de reflexión sobre el 
concepto a desarrollar: ¿Cómo llamar a la guía si no se le pudiera decir ‘Guía’? 
Arrojando asociaciones como: instrumento utilitario, brújula, conductor, reve-
lador, orientador (en relación a: puntual, limpio, claridad, objetividad y con-
creto) muestrario, entre otros. Dichas asociaciones comenzaron a plasmarse 
en plantillas y formatos para configurar la Guía. Con más visitas y experien-
cias en el lugar de estudio, se fueron presentando otras interrogantes: ¿Cómo 
se contaría lo que se ve, lo que se convive, lo que escucha, se siente y se padece 
en Chamela? Respondiendo con los conceptos siguientes: animales, colores, 
sonrisas, texturas, mar, disfrute, pasión, tranquilidad, felicidad, cultura/hu-
manidad e ideas, mismas que fueron trazando los distintos caminos por don-
de se llevó a cabo el desarrollo conceptual.

4.1.1

Los primeros  
acercamientos conceptuales
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Primera exploración del espacio visual
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Primera exploración del espacio visual



Hasta este punto y a pesar de tener varios conceptos y reflexiones (y qui-
zás los que se retomarían para finalmente lograr el desarrollo conceptual), 
ninguna propuesta de diseño desarrollada parecía dar solución ni sustento, 
dado que hasta el momento se había avanzado con conexiones y conceptos 
realmente no relacionados, sino sólo propuestas sobrepuestas en retículas 
carentes de sentido, llevando a la frustración y generando dudas sobre los 
objetivos del proyecto: ¿El objetivo inicial era un motor real? ¿Se necesita una 
guía, un objeto, una aplicación? O… quizás ¡¡¿nada?!!

Fue a partir de esta introspección que se redescubrió la importancia y el ob-
jetivo de desarrollar una Guía de identificación de especies: el BTS se está 
acabando. Situación que agota sus servicios ecosistémicos conforme pasa el 
tiempo, por lo tanto, los usuarios que lo habitan deben contribuir a su cuidado 
previniendo su pérdida, y esto se logrará si se promueve su mantenimiento 
con estrategias de comunicación, desarrolladas con base a un conocimiento 
genuino de los usuarios. Es entonces que, desde este punto de partida del 
problema, se comienzan a configurar y vincular las conexiones para el desa-
rrollo conceptual.

Atendiendo al planteamiento de un código común de comunicación, se ana-
lizó el discurso de ambos usuarios, listando diferentes adjetivos y frases que 
los describen y que, tras ser estudiados durante todo el proceso, fueron ob-
servados sus modos de ver y percibir a las especies, tomando la esencia de 
su experiencia y conocimiento que comparten entre ellos: disfrute y sensible 
admiración por la belleza de las plantas. De la misma forma, se analizó el con-
texto de la problemática, observando los valores, los juicios, las acciones y la 
situación social que cada categoría de usuario tiene,  surgiendo nuevos con-

4.1.2

La problemática a resolver  
y la crisis de su definición
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ceptos compartidos: honestidad, comunidad, educación, participación, pa-
sión, cotidiano, conocimiento, experiencia, productividad, vida, trabajo, cuida-
do y respeto. 

Con el propósito de afectar el conocimiento, las actitudes y el comporta-
miento de los receptores, se forma el sintagma (cadena de significado) con 
los conceptos mencionados, conectandolo siguiente:

La vida (humana) crece con cierta educación que a base de experiencias te 
genera conocimientos, mismos que se hacen parte de tu quehacer cotidiano 
en el que, de una u otra forma, te hace apreciar lo bello, generando un disfru-
te que te apasiona de manera honesta y por lo cual participas en esa sociedad 
de manera productiva, trabajando en tu comunidad con el cuidado necesario 
para mantener la vida (las especies). 

Lo figurativo entonces comienza a ser parte del proceso, al cuestionar qué 
,si estas palabras fuesen imágenes ¿Qué serían y a qué se parecerían?, por lo 
que a cada palabra se buscó su significado y se respondió al cómo es que se 
relacionan entre ellas, haciendo uso de dibujos y notas mentales que aterri-
zaron visualmente para lograr darle una salida de manera simbólica, lo que 
llevó a conceptualizar lo siguiente: La vida tiene un ciclo. Así es, entonces, que 
el sintagma, como la cadena de significado en el planteamiento conceptual, 
se inicia y concluye con la vida, tanto humana como de especies botánicas, 
y las demás unidades de significado se convierten en complementos o hilos 
conductores que lo sustentan.



Síntesis visual del concepto



4.2.  Estrategias para el desarrollo conceptual
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Como parte del proceso creativo, se replantean las cosas desde nuevas ju-
gadas interpretativas y se reflexiona en diferentes conexiones que ayuden a 
estructurar la estrategia argumentativa con nuevas figuras de pensamiento: 
por cualidad (la belleza), una metáfora por analogía (la vida como un ciclo 
o círculo) y la sinécdoque (siendo la belleza una parte del todo). A partir de 
esta estrategia argumentativa y el concepto, conexiones surgen para el de-
sarrollo de la propuesta creativa:

1. Que al abrirse la guía, una fotografía forme con otra una nueva imagen: sim-
bolizando el asombro por la belleza que los usuarios perciben de las especies.

2. Que las especies distintas formen un círculo cromático al juntarlas: el con-
cepto principal de ciclo que se genera en el sintagma y que se aborda para el 
ordenamiento por color de las especies conforme al círculo cromático. 

3. Fácil lectura que te guie: fundamento para la maquetación general de la 
guía.

4. Diseño que haga cruces de información con las especies: que los formatos 
del suplemento portable crucen el contenido de usos entre las especies.  

5. Representar la convergencia de conocimientos, la necesidad de conectar con 
el otro para producir belleza: sólo al unir los suplementos puede generarse la 
imagen de la especie.

6. Usar un contenedor para la guía que permita sorprenderte al abrir y observar 
el interior: ya que esta sensación ocurre al llegar al sitio. 

7. Formato de libro, diseño que permita anexar introducción y glosario: para 
poder explicar los tecnicismos y proceso de obtención de la Guía. 



8. La belleza de las especies, una percepción compartida/conciliada: la belleza 
como protagonista, por lo que cada especie será código común de comuni-
cación, el eje conductor.

Con las ideas de apoyo conceptual, se realizó el desarrollo de cuatro pro-
totipos a partir de una búsqueda visual de distintos formatos de libro. De 
los seleccionados se describen las características que comparten las ideas de 
apoyo, así como su dummy, para tomar en cuenta su practicidad y su utilidad. 

Lo siguiente fue comparar las 8 ideas a desarrollar con las ideas de los pro-
totipos, identificando en cuáles sí se lograban incorporar todas las ideas y se 
adecuaban mejor con su función y con su finalidad de uso y, con cuáles no. 
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Prototipo 1



Prototipo 2
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Prototipo 3



Prototipo 4
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A raíz del paso anterior, surgió una nueva versión mezclando las caracterís-
ticas que funcionaban mejor de cada prototipo, realizando diferentes versio-
nes finales para probar su función y practicidad. 

Posteriormente, se buscó el orden para las especies dentro de la Guía, para 
lo cual se imprimió una fotografía de la flor de las especies a escala, en papel 
común, en un tamaño que permitiera ser manipulada. Se ordenaron por la 
categoría existente hasta el momento, siendo ésta por tipos de usuarios. Se 
acompañó en esta categoría a cada especie con sus dos nombres de identifi-
cación: común y científico.

Habiendo aún información que permitía facilitar la identificación, se realizó 
una categorización por uso de cada una de las especies. Para estas catego-
rías, ya que muchas de las especies tienen más de un uso, son clasificadas 
según la prioridad de uso que los usuarios le dieron en las entrevistas. Surgió 
la clasificación dependiendo de su uso más común.

Con el primer proceso para categorizar los contenidos, surgió una nueva co-
nexión en base al punto dos, de las ideas de apoyo conceptual, Que las espe-
cies distintas formen un círculo cromático al juntarlas, para el acomodo de las 
especies basado en su color; esto permitió ver el espectro de color que las 
especies generan, partiendo de los tonos blancos, hasta los negros.



Escalas de prototipos del formato y mezcla de ideas
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Escalas de prototipos del formato y mezcla de ideas



Escalas de prototipos del formato y mezcla de ideas
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Primer orden de especies por usuario



Primer orden de especies por usuario
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Primer orden de especies por uso
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Primer orden de especies por uso



Primer orden de especies por color



Primer orden de especies por color
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Orden final de la Guía



Enseguida y tomando el concepto de vida como ciclo, se aterrizó el círculo 
cromático de manera simbólica en la categoría por color, colocando cada una 
de las especies partir del espectro cromático; este paso se realizó de manera 
digital,  resultando el orden final para la Guía. 

Una vez resuelto esto, se procedió a la generación de una maqueta de diseño, 
conociendo durante el proceso las funciones de cada uno de elementos que 
en ella se encuentran, para posteriormente hacer uso correcto de los mismos.

Segunda exploración del espacio visual
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Segunda exploración del espacio visual
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Tercera exploración del espacio visual



Capítulo 5

Configuración visual 
de la propuesta
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5.1. Selección del formato y material adecuado



Para la selección de material se observaron los efectos que se producían so-
bre los diferentes tipos de papel durante las salidas a campo, mismos que es-
tuvieron en contacto con el ambiente del lugar frente a la humedad cambian-
te y el calor excesivo. El papel se rompía tras un lapso de tiempo corto, las 
hojas se manchaban al estar en constante uso en las parcelas y en el bosque. 
Es así como se definió que el material que se emplearía para la guía tendría 
que resistir a este tipo de ambiente para cumplir con su función principal, la 
de guiar a los usuarios en el sitio.

Contemplando la cantidad de información que contendría la guía (un apro-
ximado de 140 páginas) se realizó una investigación en diversas imprentas 
dentro de Morelia, para conocer los servicios que ofrecen, así como sus cos-
tos y procesos de producción (técnicos y materiales), con la intención de ge-
nerar el presupuesto de impresión para la Guía.

En la selección del material para la impresión de la Guía, se aseguró que éste, 
al ser expuesto a las condiciones del campo (humedad, exceso de luz , tierra, 
exudados etc.) sufriera el menor desgaste que cualquier otro material común 
para impresión. Dichas características se encontraron en el material llamado 
polipapel, que se trabaja en una de las empresas de impresión a las que se 
acudió en la búsqueda de presupuestos. El material otorga un espacio de im-
presión de 30x65cm por pliego, con un gramaje de 10 puntos.
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Desgaste del papel



Tomando en cuenta estas medidas, se pensó aplicar el polipapel en los su-
plementos portables de las especies, con un formato que requiere el uso del 
pliego completo de forma horizontal para que permita desplegarse sin el 
proceso extra de unión de material. Con las medidas de dicho material, se 
obtienen 4 desplegables con un ancho de 16 cm. cada uno en su espacio ho-
rizontal, siendo éste un buen espacio de trabajo si se selecciona dicho papel. 
Posteriormente, las medidas del largo del formato fueron delimitadas por la 
cantidad de contenido que se encuentra en el texto más amplio de una de 
las especies que conforman la Guía, con una medida final de 26 cm. de largo.

Desgaste del papel



133

5.2.   Diseño y maquetación  
         del catálogo con suplemento



La maqueta se desarrolló a doble página, con un espacio de 32 cm. de ancho 
por 26 cm. de largo, obedeciendo a las medidas horizontales definidas para 
los suplementos portables, y las verticales, definidas por la especie con ma-
yor contenido de texto.

Para iniciar la maqueta, se dio el valor al margen de 15 mm. de cada lado, lo 
que  delimitó y dio pie a desarrollar el espacio de trabajo de la retícula. Par-
tiendo de esos márgenes, se colocaron márgenes internos de 2 cm. (un cen-
tímetro hacia cada lado de la página) que limitan el espacio para no poner en 
riesgo la información que queda en el centro, al momento del encuadernado.

Posteriormente, se generaron 3 columnas de 42.3 mm. en cada página, con 
un medianil de 4 mm., definidas éstas tras varias disposiciones de los elemen-
tos que contendrían los contenidos.

El campo visual se dividió con líneas base a partir de la cantidad de informa-
ción empleada para cada página, formando los módulos que dividen y cons-
truyen la retícula, siendo éste el principio ordenador de los elementos que 
permitieron generar la composición . 

En ambas hojas, las columnas internas se dividieron por mitad dejando un 
límite más alejado de donde se encuentra la división del pliego, para no com-
plicar la lectura de las páginas, tomando en cuenta la curva que se forma con 
el encuadernado.
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Retícula a doble página



Elementos en la retícula
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Del lado derecho, las dos columnas restantes hacia el margen exterior se di-
vidieron en tercios, lo que permitió más posibilidades para la organización de 
las imágenes.

Para distribuir los espacios en donde se colocarían las fotografías de manera 
uniforme para todas las especies, se analizaron las especies con mayor y me-
nor cantidad de fotografías. Al jerarquizar la información fotográfica, se re-
guló el tamaño de las imágenes, lo que permitiría guíar al lector con la fuerza 
de tensión que se generó el agruparlas. 

Para evitar que compitan los elementos entre sí, y obtener en consecuencia 
un documento preciso donde encontrar y ubicar la información rápidamente, 
se usaron jerarquías de información para guiar al usuario en la búsqueda de 
contenidos y su mejor lectura, colocando los elementos de la siguiente forma: 

 Hoja izquierda

1. Los nombres comunes (con un tamaño mayor que el cuerpo de texto) son 
colocados de manera horizontal, con un tono cromático uniforme en todas 
las especies, tono que se selecciona a partir de la generalidad de los presentes 
en las cortezas de los troncos de las especies.

2. La familia y nombre científico, colocado de manera horizontal en la cabeza 
de la página con el tono cromático de la flor correspondiente. En el caso de 
las flores con tonos blancos, se toma otro tono característico, ya sea de la 
misma flor u otra parte de la especie. Esta información se introduce a dos co-
lumnas y se ancla de la mitad de la primera columna izquierda hasta la mitad 
de la última columna. 



3. El cuerpo de texto o caja tipográfica, delimitado por el mismo espacio del 
nombre científico con el título de las categorías de información, correspon-
diente en el mismo tono que se le otorga para su orden cromático. 

4. Los pies de foto de las fotografías, colocadas como referencias en la par-
te inferior por debajo del cuerpo de texto, con un espacio de dos columnas 
ancladas a la mitad de la última columna de la hoja izquierda, respetando el 
color indicado para cada especie.

5. Las estructuras secundarias, la paginación sobre la transparencia de un 
medio círculo y una banda de color ancladas a la retícula y colocadas a sangre 
del lado izquierdo; de esta forma, funcionan para una búsqueda rápida a par-
tir del índice o color que corresponde a cada especie. 

Hoja derecha

Ya que cada especie tiene un color distinto, se jugó con el plano de las fotos 
de manera fina y sutil, colocándose las imágenes en la mayoría de los puntos 
de cruce de los rectángulos concéntricos en transparencias, lo que dio con-
trapeso para generar másfuerza en el texto de la especie para ganar profun-
didad y textura en el plano visual.

1. El orden visual de las imágenes se realizó según su clasificación botánica, 
partiendo de los órganos reproductivos de la especie a los órganos vegetati-
vos. 

2. La fotografía de la flor y corteza se colocaron en un tamaño mayor e in-
dividual, a sangre, del lado derecho, lo que otorgó al usuario en campo una 
búsqueda rápida a partir de estos elementos de identificación.
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3. Entre los elementos anteriores de identificación, se trazó un círculo divi-
dido en tres partes, ubicando a la hoja de la especie en el tercio más grande, 
siendo ésta un elemento de mayor importancia para la identificación de las 
especies que los otros dos elementos del círculo.

4. Acompañando a cada fotografía, en sus hemisferios se encuentra el núme-
ro de indicador fotográfico de su descripción, en la tonalidad que correspon-
de por especie.

Para la realización de la maqueta de los suplementos, primero se definió la 
cantidad de los suplementos de uso, dividiéndose en tres grupos: madera-
bles/para poste, comestibles/medicinales y para pastura. Permitiéndonos el 
ahorro de material requerido y una mejor distribución de los contenidos de 
las especies que cuentan con algún uso en la región. 

Se desarrolló el diseño de los suplementos portables empleando la siguiente 
retícula: 

Retícula para suplementos



Se seleccionó el formato a partir de las medidas de los materiales, siendo ésta 
de 16 x 64 cm. y se adaptó la retícula ya empleada en la Guía; posteriormente 
y conforme a la cantidad de los contenidos de uso, se modificaron para su 
ordenamiento. 

En cada final e inicio de cuadrante se dejó 0.5 cm. por lado, para el doblez del 
material, evitando arriesgar contenido en esa zona. 

El orden de las especies se definió por medio de su tonalidad, mismo orden 
global que presentan en la guía. Se dividieron en rectángulos formados por 
transparencias, con el color generado para cada una en porcentajes de opa-
cidad distintos, acompañados de nombre común, nombre científico y la foto-
grafía de lo mencionado en el uso de la especie. 

La banda de color que abarca todo el espacio visual es el mismo tono que se 
emplea en toda la guía para datos generales y portada, proveniente del gene-
ral de las cortezas del sitio. 

Suplementos: retícula y elementos sobre ella
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Portada y contraportada

Para el diseño de la portada y la contraportada de la Guía, se desglosó el con-
cepto de manera figurativa, haciendo uso del círculo cromático como base 
para colocar, en cada espacio de color, a las flores para la mitad del círculo en 
la portada, y a las cortezas, para la parte restante del mismo en la contrapor-
tada. 



La estacionalidad marcada como la característica más destacada, completa 
los círculos colocando en la mitad de cada uno de ellos, las estacionalidades 
correspondientes a través de una fotografía del sitio.

Para la portadilla, se hizo un reflejo/revelación de lo que se encontraría al in-
terior de la Guía, tomándose como referencia a unas de las ideas de apoyo del 

Portadilla
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concepto: ‘Usar un contenedor para la guía que permita sorprenderte al abrirla 
y observar su interior, ya que esta sensación ocurre al llegar al sitio’. Para ello se 
colocó el círculo cromático con las flores de las especies, y en la parte inferior 
los datos del proyecto del cual proviene. 

Portada de suplementos



Este formato se empleó también para los suplementos portables, haciendo 
uso de las imágenes de las hojas, frutos y cortezas, colocando por debajo el 
tipo de uso al que corresponde cada suplemento.

Portada de suplementos
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5.3.   Análisis del elemento lingüístico: 
         los contenidos a través  
         del manejo tipográfico



Para la selección de la tipografía se realizó un estudio de las características de 
la letra, a través del análisis de cuatro distintas familias tipográficas (Romana 
antigua, de transición, lineal y egipcia) seleccionando cinco variantes de cada 
familia de las que presentaran más elementos de su configuración formal. 
Una vez seleccionadas, se les aplicó el mismo puntaje e interlineado, así como 
dos de sus variantes estructurales (peso y forma) y se imprimieron para eva-
luar su legibilidad, descartando aquellas que no cumplieran con alguno de los 
principios básicos de la funcionalidad tipográfica.

Estudio tipográfico
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Estudio tipográfico

En la definición de las jerarquías tipográficas, se comparó el nombre común 
y el nombre científico más largo con el más corto de las especies, lo que de-
limitó el tamaño que llevarían éstos. Posteriormente, se realizó su edición en 
ilustrador para su diseño, color y forma, y aplicarse en los encabezados. Al 
nombre común se le otorgó un mayor peso para equilibrar las dos páginas de 
información.

Para aligerar el peso del párrafo, se jugó con los diferentes apartados del tex-
to que requerían las especies, evitando usar caja completa de texto y llevarlo 
a dos columnas para no cansar la vista. Finalmente, la información técnica 
(pies de foto) se organizó de manera limpia, ordenada y visualmente agra-
dable.



5.4.   Análisis del elemento icónico: 
         la fotografía como herramienta
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La fotografía fue la herramienta visual más importante dentro del desarrollo 
del proyecto, tomándose como una de las estrategias comunicacionales res-
ponsables de su efectividad, ya que no todos los usuarios tienen el privilegio 
de la alfabetización; por lo tanto, el peso mayor dentro de las páginas recae 
en las fotografías, permitiendo la inclusión de todo el público. Es además que 
a través de ella se percibe la forma en que cada usuario ve las cosas, herra-
mienta que mostró todo el material reunido con sus colores y texturas, pauta 
principal que permitió generar el concepto motor de la estrategia comunica-
cional, es decir, el sistema cromático de organización. 

La documentación de las fotografías fue de forma por demás cuidadosa, 
dado que no podía existir error en la identificación de las especies. Por tal 
razón, en el momento del registro fotográfico se tomaba nota del lugar y el 
seriado de fotografías por cada especie ya que conforme el día terminaba, 
debían ser organizadas en carpetas registradas con los nombres científicos. 
La selección del material fotográfico se aprobó por el coordinador, esto para 
no omitir detalles botánicos y que la identificación de las especies fuese útil. 
En dado caso de no contar con alguna toma que cumpliera con los criterios, 
debía repetirse. 

Las tomas fotográficas se realizaron con mucha precisión ya que por las 
condiciones del bosque, las especies no permanecen por mucho tiempo con 
todas sus características, pudiendo perderse la oportunidad de registrarlas, 
especialmente las flores que pueden durar incluso horas en su momento de 
desarrollo y proceso. Misma razón por la cual la capacidad de observación 
debía estar alerta durante los recorridos en el sitio.



El ejercicio fotográfico realizado comenzó desde el momento en que inte-
grantes del equipo advierten sobre las condiciones excesivas de luz en el si-
tio. En muchas ocasiones, este exceso de luz fue controlado con fondos con 
la mayor sombra posible para no generar luces que hicieran ruido visual den-
tro de la toma. Una vez conseguido el material más apropiado, nos permitió 
variar los efectos: difuminar, absorber, reflejar o suavizar la luz.

La experiencia de la toma de fotografías involucró aprender a trepar árboles 
e identificarlos para fotografiar los correctos, también recibir picaduras de 
insectos, rasguños por espinas, caídas, etcétera. Una conexión intensa con la 
naturaleza y una apreciación profunda de la misma. 

La fotografía desde este contexto, permitió entender su importancia y valo-
rar el momento de disparar la cámara, saber que con sólo ese pequeño movi-
miento se puede inmortalizar la belleza irrepetible de la naturaleza. Similar a 
la sensación que genera tomar una fotografía análoga, en este caso se toman 
las fotografías sin tener el control sobre el ente que se encuentra frente a la 
cámara, fuera de las comodidades del set, de la manipulación y del dominio 
que se tiene de la luz en un estudio, lo que hace que uno se mantenga más 
que a la expectativa, en espera de una buena imagen.

En ese sentido, el ejercicio de vivir la experiencia del cliente para entender 
verdaderamente el problema de diseño, se logró transmutar en el ejercicio 
fotográfico cuando fue momento de entrar al bosque y convertirse en un bo-
tánico para capturar las tomas adecuadas. Caminar por horas en el bosque, 
con el equipo fotográfico sobre los hombros (tripié, filtros, lentes, baterías)
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y sumarle lo necesario para un botánico (bolsas para colecta, lápiz, papel, 
repelente, ropa gruesa para evitar quemaduras de sol, alimento y suero), es 
verdaderamente vivir la experiencia del usuario.

En este proyecto, la fotografía pudo ser meramente de documentación, sin 
estudio, sin sentido, o ser manipulada sobre fondos negro o blanco para fa-
cilitar y controlar su producción, evitando así las dificultades técnicas, pero, 
siendo un elemento vivo el que se tuvo que fotografiar y, al ser cortado o 
trasladado, podría sufrirse la pérdida del registro de sus elementos caracte-
rísticos. Fuera de esa condición, no se quería desaprovechar una herramien-
ta tan poderosa de comunicación, además de ser considerada por si sola un 
arte. La fotografía fue la encargada de comunicar uno de los conceptos más 
fuertes que el diseño involucró: la admiración de la belleza. 

Es a través de ésta que se logró expresar de la manera más fiable y transpa-
rente a la belleza que se descubre al interior del bosque. Gracias a la fotogra-
fía, se pudo reflejar la riqueza de texturas, colores y formas que se descubren 
al adentrarte en cada uno de los espacios que el BTS posee como parte de sus 
características naturales. Belleza que a simple vista no es perceptible hasta 
estar en contacto con ella. Las tomas fotográficas realizadas dentro del en-
torno habitual, otorgaron un escenario real a cada una de las especies, razón 
por la que las fotografías no fueron producidas en escenarios creados en un 
estudio fotográfico. La edición fotográfica de la serie completa, se realizó en 
un catálogo de Lightroom y posteriormente, para la síntesis de elementos 
colocados en la zona central de la maquetación, fueron procesadas en el pro-
grama Photoshop. 



Uno de los objetivos más grandes que se manifiesta y el que más repercu-
te en la sociedad, es el mantenimiento y preservación del BTS, y qué mejor 
manera de contribuir a ello que mostrando la belleza que en él se encuentra, 
para provocar en los usuarios y espectadores que observen el producto final, 
un asombro que motive a preservarlo.
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Muestra de la Guía 
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Capítulo 6

Reflexiones



En el proceso inicial del desarrollo de la Guía Editorial de Identificación de 
Plantas Leñosas Comunes en la Costa Sur de Jalisco, me fue obligado tener un 
acercamiento a otra forma de ver el mundo: desde los ojos de los científicos 
de diversas especialidades, pero principalmente, la Botánica. Conocer la mo-
tivación por la investigación y la búsqueda del conocimiento desde otro cam-
po profesional, así como el encuentro con la gran diversidad natural, cultural 
y las diferentes costumbres de la zona de estudio, me permitió conocer más a 
fondo el objetivo del proyecto a desarrollar con este trabajo de investigación 
y Tesis.

En el proceso de la obtención de contenidos de información, fue sumamente 
relevante el contacto directo con los usuarios ya que, de no haberlo hecho, 
no hubiera tenido un conocimiento tan cercano a su realidad, al ignorar la 
forma en que ellos ven el lugar que habitan. El adentrarme como agente ex-
terno y sin pertenecer a ningún tipo de usuario, me permitió asumir un pen-
samiento neutral frente a ambos conocimientos, convirtiéndome en una hoja 
en blanco donde transcribir lo que ellos conocen y que me compartieron. A 
pesar de convivir más tiempo con la comunidad científica, siempre procuré 
ponerme en los zapatos de ambos usuarios en la misma medida, mantenien-
do claro que no pertenecía a ninguno de ellos y así evitar formar parte de su 
imaginario colectivo, actitud que pudiera tener, influencia en la obtención de 
la información dentro de las entrevistas. 

La realización del registro fotográfico en el sitio fue un punto de mucho acier-
to, ya que aportó una experiencia más completa de lo que viven los usuarios 
al recorrer el bosque, obteniendo así mayor información para procesar en el
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desarrollo conceptual del proyecto. Dicho sea de paso, la acción repetida de 
dar click en cada captura y observar tras el objetivo de la cámara, renovó en 
mí el asombro por el arte de la fotografía.

El proceso de diseño en general fue muy enriquecedor en todos los senti-
dos; tomando gran parte de la frustración que por momentos me invadía, 
descubrí que ésta puede llegar a ser uno de los pasos de trabajo necesarios 
para llegar a la solución, ya que sin la reflexión constante, no hubiese podido 
concluir ninguno de ellos. Mientras más profundicé en la problemática y sus 
involucrados, más puntos de vista fueron posibles, lo que me llevó a concre-
tar y realizar un trabajo funcional y visualmente creativo. Me quedó claro que 
el diseño no consta de un proceso lineal y rígido de principio a fin, sino que 
es capaz de tener subidas y bajadas, que comprende ciclos que se repiten 
cuantas veces sea necesario para resolver un problema de comunicación. El 
proyecto se convirtió en un proceso de diseño que estuvo sujeto a mucho 
más que teoría, incluyendo otras condicionantes como diversos complemen-
tos intelectuales y humanos.  

Tener una perspectiva amplia sobre diversas formas de abordar el arte y sus 
aplicaciones por medio del diseño, es sin duda una ventaja desde cualquier 
punto desde donde quiera verse. 

Los conocimientos obtenidos en la Licenciatura en Arte y Diseño, me otor-
garon una amplia línea de trabajo en la cual especializarme y ejercer como 
profesionista. Realizar este proyecto de investigación me permitió ver el ver-
dadero sentido de ser un artista visual y diseñador gráfico al mismo tiempo.



Finalmente, la experiencia que adquirí con este proyecto es sin duda incom-
parable. Sin embargo, la actitud que cada quien asuma, y el empeño que se 
aplique a cada proyecto a realizar, harán que cada oportunidad que se pre-
sente en lo futuro, siga siendo incomparable. Somos actores, literalmente ac-
tores (ya que actuamos como cada proyecto lo requiere) de una sociedad y 
capaces de construirla o destruirla mediante la comunicación visual y escrita, 
o escrita visualmente con una fotografía.
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Bosque Tropical Caducifolio (BTS): Se incluye bajo esta denominación un 
conjunto de bosques propios de regiones de clima cálido y dominados por 
especies arborescentes que pierden sus hojas en la época seca del año duran-
te un lapso variable, pero que por lo general oscila alrededor de seis meses.

Bosque Tropical Húmedo (BTH): Son bosques sin estaciones secas y con pre-
cipitaciones de más de 2.500 mm. La Amazonía contiene el mayor exponen-
te de bosque tropical lluvioso en el mundo, aunque también son reconocidos 
los manglares cercanos a las costas.

Selvas: Son los ecosistemas con mayor riqueza de especies. El 99% de sus 
especies se originaron en el sur del Continente Americano y tienen una dis-
tribución amplia. Las selvas húmedas están dominadas por árboles y palmas 
de gran cantidad de especies que crecen a diferentes alturas

Sequía: Las sequías son periodos prolongados de tiempo seco causado por la 
falta de lluvia, lo que produce escasez de agua. Los periodos de sequía pue-
den causar desabastecimiento de agua y problemas de salud pública.

Bioma: Los biomas son regiones definidas por condiciones climáticas y geo-
gráficas. A diferencia de las ecozonas o regiones biogeográficas, los biomas 
no están definidos por similitud histórica o taxonómica. Hay muchas clasifi-
caciones de los biomas, cada una incluye un distinto número de clases.
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